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O por irnpiilso propio y espoi, tAneo n ~ o v i r - ~ i e n t o  
jt; 1 : ~  ~(.~Il.lliÍil(I, ! : i t l ( ? J  t?I l  ( ~ ' i ~ ~ i i ~ , ) ~ ¡ ~ ! ~ i ~ ~ ! l . ~ ~ O  il(': 1.11.1 de- 

ber impnest,o por i it1 precepto reglail i~i~tario ,. 
lea_-1 
z=e O C , \ X ~ E ) O  hoy este sitio qiie, (.u rrc,:isioi~es coriio esta, e h:iii ociipado iiisigii~s rn:irsiios en la cieiiriri del , 

Der.echo y 110 niellos doctos profesores en otros 
i.:iiiros clel sul~er  . 

El recuerdo (le sus nornbros y de sins valiosos traba- 
jos , la distancia que cle la elevada iritelectualidar~ de los 
aa~tores tle éstos m e  separa y yiie i l s  mi peyiieiíez me 
advierte , vuestro saber pr~porc~ionado á la altura de la 
nnriisi6n que la Sociedad os ha confiado, y ,  poi. si esto 



no fiiora hnstii tite, ltt iilei~ioritt de iili ilustre ar~tci:esor en 
l n  (:áteiira, quieii. por espacio de inuchos años, cousagi'i 
coi1 vavios de vosoli~os siis eiiergí:is ii la noble tarea de la 
eiisei~;iiiz:t, cniitiii.1~trii nli espíi-itu Fn estos momentos y 
iio exti~ii6is que, coi1 circuustai~cias tan clesveilt~ josas 
eii iiii aborio, solii:itc viiciilia cuiGiosa iuilolgiriicia -cliie 
no por. cortesía oratoria iqvoco sin(\ por couvicciúri de 
propia insiificie~icin - y en ella confío coi1 tanto más 
iiiotivo cdilsn Lo clut? á los qiie :)le ha11 piseceditio 110 1iabb.i~ 
tenido riccesi~1:id clu otorgarla . 

He CIP IILI(.CP' otra previi~ ci~ilfesiór~; y es qiie llade 
Iiilevo, al  irienc-)s en el foiido, voy á decir. 8rjl0 me 
propongo coiit,ril,uír coi) ini rilotlesto óbolo A ctii:tnto sig- 
nifique eiigru iiileciiliieiito (le la li~lmr cloceute , B euaiitu 
tiellcln á iiapiilsnr la ctinulrtcióu y ac:tivii?ad cieiltífica de 
la ji~vi'iltild ~ S C O ~ : I I ' - ~ ) I I ~ S  ]):~T':I cSstti la Ullivt:~si(lad exis- 
te y ella es coli~o el aliila, cle esta inisnln sol(ii~iiiidnd aca- 
cl8mi~ü-i~~r~li:i i i t ~  el esi gno t,i.ibnti, de ciint;ro r1tipidas 
notas pei'tiiieiitcs A los c?stiidios ecouóinicos-por rnoti- 
vos ajtiiios ri ~ti i  voluiit~d, l):ijo los apreriiios do1 tiempo 
escritas -12s yiiti, ccjnio ~ n í t ~ s  y ctoshilvnilada,~ é iiicoile- 
XRS,  110 1311~~1~11 , 1110(10 :tlg,ruiio , tciiei. el valor que ela 
otro CLLSO po(1rít~ prestarles l:t coiisiilernciótl c.le qiic, en 
cieinto s ~ ' u t i i l ( ~ ,  l)i~l-e{:e yile lleva 1% voz y iacpi.eseiitaci6n 
del Cliiii~ti~o e1 cjiie pl'r)ilii~~rin la ei*;ic~iOii iliiiiig~it.;tl . 

No van ellas cilcsriii uiidns á seiialati oiit.ut;;iciones 
nuo7as;-que abrigar tnrnafio intento fuera, en mí vana 
presuiicióu--ni aúii , al i'efeririile inciclcti~t,zIrneiito :í al- 
guiias cnostiuues , lii1~i.6 otli4:i cosa que soslayar ideas fartii- 
l i a ~ ~ s  ,Z los que estos estiiclios han saludado . Vnn mas 
bien dirigi(las-y el pr8o pósito, aiiriqut! levantado , es 
bien modesto-& seaalar la eouveuiericicz de dar alguna 
mayor amplitiicl en los plaiies de enseñr~iiza á la de estas 

materias yiie , ieducid:cs entre nosotros pos ministciiís- 
(le la Lcg á una míiiinia espresión de c,htedra, á pesar 
de ser ellas el silsteiitáculo de nuestro bienestar, (le se- 
iialar el camino de la prosperidad y de la ifiqileza nncio- 
nal , de constituír el arnzazón de la Polític:~ económica de 
los Estados y de existir en los problemas económicos un  
problema del ordeu social, salen del marco en que en un  
tiempo ya lejano hiil,iei,an podido eiicerrarse y no puede 
dudarse del progreso qiie revelan actualmente en España 
estos esttidios, en los que b~i l lan  ilustres profesores, 
algunos cle los cuales haii adquirido su fo~rnación cianti- 
fica en los paíse~ en que se hallan más ad~lantadrts estas 
cieticias . 

Fluctilando rrii pelisarriieiito en la elección del asun- 
to sobre que había de versar esta oración, me he vista 
combatido por dos deseos distintos, habiendo vacilado 
entre abordar iin tema coiicreto de los muchos que en el 
vasto y feciindo caiilpo de ,zclucllas ciencias se ofrecen, en 
la rrieclida de iilis escasas fuerzas - mtis escasas aún por 
ser rriuy corto el tiempo que  la ensefianza de las triismaa . 
llevo consagrado y en cilyo cultivo vengo desarrollanda 
rnis actividades -y  liiliitarnie á someras indicaciones ea 
torno á la necesidad de acomodar la eilseñauza de estas 
materias á sil iiuportnricirt y progresos en forma que per- 
mitiera niBs fhcilmente la aplicación do i~iébodos do ti*&- 
bajo. npro~,iados y una in6s completa labor pena, '$' lea y,  
aunque coi1 el temor del desacie~to, me han decidido & 
optar por esto ílltimo , i*cnui,ciaiiilo al atractivo con qua 
me brindaba lo p~imoro , no sólo el deseo de no separarme 
de la corriente seguida en esta Ca,sn en trabajos meritísi- 
mos de clistiiiguic~os compaiieros , que a cuestiones tan 
vitales como las ielacioilaclas con la ensefianza se refisls- 
ron en los inismog, sinó la consideración de q u e  no pare-. 



cenm estas solemi~idades moment80s adecuados al d~:sarrollo 
de temas científirlos de interés concreto, ni ellas se pres- 
tan & la lectura (le extensos t ~ a b a  jos que sean rtisultndo. 
de wlgna~ii i  ilia---cstigacih , y parece riritiirnl qiic: estos dis- 
cursos, que en cortas p5gii~as han de conclensni~se, Ime- 
dan también 1in;it'arso 6 preferenteinente tender tí reco- 
ger observacioi lea de los i.esillltidos de 12 labor cli,l&ct,ica 
hecha, de aya~ello que la.  p>~*op)rrt experiencia en la eilse- 
ñzanza haya advertido y á seiialai. los niedios de que ésta. 
s e ~ u l t e  10 mx5s fructffera y provechosa en bien de la clase 
escolar, & cixya ciirección intelectual todos consagramos 
n~iestsos esfilcrzos . 

H si cnando se recorioce la ilecesidiid de i-iun amplia 
difusidjn cle u n  orden de coi~ocin~ieiitos yiie rio iuteresan 
s61o ri ciertas clases sociales , iiingíiri niedio mejor de lo- 
grarlo que el mantcniniiezito de su enseilaiiza en estado) 
de disciplina acadéinjctl,, crr los Iíniites adecuados á s n  
valor, paréceme propicia esta. oc2isibn en que el amor. ii 
la ciencia nos congrega para insistir nn poco eil ciiánto 
icor~vendrít~ que la l<conoi~~ía política y ln Racieiiclti píi- 
blica ocuparan uri lugar niás iiilr)ort:~~~te del que actual- 
mente ocupan en nues t~os  planes oficiules . 

Una, rnayor amplituil eii estas enseiíniizas qiie 1;~s iii- 
demnice de la estrechez It qiie se hallaii reducidas, ya 
q u e  en todas paitcs se hüii ensaiicl.iaclo, avarixnrido por 
ese camino los planes oficiales y las iriiciativas libres de 
laa Uuiversidades estranjerczs, y deniosti'anclo su utilidad 
el lugar nfi(~(*a;i\d(~ 1111~: O C I ~ ~ R D  en 12s Esc-iielas téciiicas cle 
3ae yi.iiic:íyzlies naciones, fuera,  6 no duclar , suficiente 
revulsivo para despertar en la conciencia de la juventud 
estudiosa que, ávida de saber y gaiiosa de t~aabt~jos qile 

Bogr+arlo col~duzcan , acude á las aiilas, el amor 11 esta! 
dase d e  materias -- no limitándose , ,como geiieralinents- 

ociirre , 6 iin estuciio superficial que fácil.ineute se , borrar , 

.a1 no haber ya de trasponer lors umbrales de la clase, fi 
ver por uiucllos eii IR Econo13iía política. una asiguatizra 
más en su carrera, á la que pocos cobran luego aficiún, 
poryiie los m6s yuizAs jiizg:~~i ~ L I C  no par:+ niucho les 
.nlecciolia - y el intei!és por escruti~r , h iuedida que su 
ziiarcliti progresiva por la senda cie la vida la permita i r  
incorporüntlo iii.ievas ideas, esos problcuias ecouGrnicc~s 
q u e  si palpittiii sieinl3ro det,rás de toda cuestihn social, 
ya coino caiisas aisladas y íznicainente geiieracloras de 
.ésta ,  y : ~  cooperarido con 0tra.s , mhs en nuestro siglo tan 
focuxido eii el planteainieni;~ de los misr~ios y más aíaii 
eii los :~c:tusiles inomentos en que parece que estan por 
eiicisirx de todas las ot,ilns ciiestiones que pueden a,gitir 
6 riuesti'a socieclad . 

Si el sntisfncei. las exigerioists lnateriales dc la vida 
const.itiiyc el priinero (le los problemas y de rnayor inte- 
14s cliie el hombre est i  1l.aniado & i*esolver corno base de1 
cljercii?io de toda ulterior actividad y '  el ei~ipleo de la 
acti.vidad liiii~iana en la producci6n de la riy~ieza supo- 
ue uu con;jilnto de actos, mda uno de los cuales tiene 
algo de  t,6cr1iico respecto al clescnl~rii~ient~c~ de la riqueza, 
:~lgcr pui:riiii.enl:e social en cuauto {L su ixtili.znci6n , la iizi- 
sic511 (le la liuiiiailidaci cio dar á esa vida, que es couclici6n 
y eleiii(:iit,o cle la vida. gc.rieral de las sociodarles hurhanas, 
la foi'iiin y c)i.ganjza,ción que más favorezca al bienestar 
.geiiiii~n.l, hizo surgir toda i-iua cic?incia . La obsorvaciórn 
de sus lieclios , cle los l~robleiiias prictiaos que en el or- 
den sucia1 ella eiicierra, , ati'ae las inteligeilcias y son las 
ciieslioiies ecoiihrnico -soeisles las qiie tierien e1 pri+ilegio 
de  111, aterici6ii iiniversnl . 

Su ha diuho hasta la saciedad y se  repite iriás en nues- 
tros (lías , que los motivos ecoilóinicos tienen iiiia influbn- 



gcia decisiva en los asuntos políticos y en las cuestiones 
sociales; que á la masa activa que ti.ab:ija y produce, 
q i i e  consume sus energías y emplea todos sus esfuerzos 
813 hacer niás fec-iindo el trabajo, le iiiteresail los proble- 
mas  ccoiiórnicos, de cuya solucióii depeilde l a  propia 
~ i c l a  clel pais . AL propio tiempo, aún cuncle la creencia 
de qne la ciencia econóinica 13 o gi~arda, conexibi~ c1irect.a 
con, los feniimeijt~s que se procluceii riil la vida social, 
que se limita á especnlacioiies 1116s ó menos bellas, que, 
atinqne eahias , son ociosas y estbriles , qut3 niiiclias d e  
d l a s  son concepcio~ies hucrns cyun no sirven para clar iin 
Iraso hiic4iñ las S O ~ I I P ~ ( : ) ~ C S  cieseadas, y sin einl):trgo si es  
cierto que el coriociriiieiit,~ (le aq11t;llas no siempre pro- 
porciona á éstas zin auxilio itlinediato, tainbi61i lo es que 
3110 basta el biieu setiticlo para erigirse e11 Arbitro final de 
estas iíltimas, iii pnrricle iItlgiirsc el efiraz coneiirso d e  
estos e s t ~ ~ d i o s  R la direiii:i(;ii cle líis 1i:icioues , y B siis 
enseilanzas hit de  :~ciidirsfl ~)ari3, quc? ellas sirvi111 (le guía 
en los problenias nuevos yiie la, evoliicióu (le In irldils- 

/ 
tris prc.sent,a , y a  qiie no sc! liiiiitnn ri ~ i n  nnhlisis for- 
mal  cieiitífico , siucí cluc l)oiic.ii eii r.el:icihii los resultados 
d e  la ciencia con las c:oiltiiigericias leales; cine si la 
Economin es eii paiite al  )sti.nctn, CII ~l lit (ii .! .  i:i tcu :?l i 
les abstraccione~ y co~l~l . ) l f~ jas  r~:llid:iíI~s, e1 lado espe- 
culativo ó teórico, y el dcscdriptivo y empírico, y sil 
misibii, como cieiiciiz 1irhctica, es recoger los hechos 
econGmieos tal cori 1 o sor1 y cleducii. las drbiclas coriclu- 
siones c ? n  OYI?~:IJ H l i l  illt,(?r~o~iciÓ~i de los EstnJos en esa 
1cs;f4: i !a. 

Y no puede descorioceilst. que la importancia de estos 
estudios se ha ,  si cabe, ;tvalorado en los n?ninclitos de 
honda crisis por que :iti.avieszt el nlilundo en la hora pre- 
seute ante e l  espectáculo de esta liicha sin precedentes y 

tan pr6diga en dolores cou1o suprema reve1itdoi.a eii 

ensef~anzas . 
Bueiia prueba de lo lejos que están estos estiiclios cle 

ser extraños á los sucesos del coiiflicto actii;~l, rlc c~iniito 
éstos afectan á prohlernas que aquéllos abordnii, se 1i:~ll;t 
en haber reclamado las f;tses y efectos ecoiic51ziicus de la 
guerra la atención de los hoinhres de cieiicin y ,  coiiio 
resultado de ello, en la copiosa literatui.:l l)~utliiciclri. en 
e1 curso de estos iíltimos aííos, c11 si1 111ayor ~ Z L P ~ C  i l t :  (:a- 
rácter práctdco, y de~cripl~iva (Le feilóirieiios; ccoiicíiliicos 
por aquel coiiflicto ocasionadbs , ya ello:, se hsynil (10s- 
prendido de espontáneas y iiaturales r-t\~~c.ciorles, jrn de 
la intervención de los Estados en difrrentcs i~zriiiifesta- 
ciones de la vida económica se lial.)i~r:~i~ tltii'ivíttfo . 

Eri doctrinas econóinicas, en la couexióil de los iu- 
tereses de esta índole, se había preteiiclitlo hallar el 
fundaniento de una firme c~ecncia eii el piicifisliio iiilei.- 
nacional , en la co~ivicción de qiie el iiiter4s pec?iiilini~io y 
ias operaeioi-~es del gran coinei.eio no 1,odíail ya rlehil i 1 ai- 
los lazos de las naciones. ,4 pesar de la necesiclt-icl turit,ss 
voces reconocida clel rnantelii~iiieuto (le iiiin ~rei~claclcrn 
inter-dependencia entre los pueblos, merced a1 priilcipio 
~~inrlcrno de  la solidaridad ecoiióiriii~n y {Icl c;i-riiL;o 111 iiii - 

dial, de la preeminencia alcatizacln e a  la civilización iiio- 
deriia por la función económica, iiri ti~iii1.io ~e(:iititlaii:~, 
de la circulación de la riqiieza, ít pesar de hahcrse soste- 
nido qiie el capital, como no reconoce fronteras , evtt un a 

factor más poderoso de paz que cl iatei-iiaciuii 1' a lSlll0 

obrero, que el crédito universal era (10 ésta una, firme 
garantía, que la Banca era la Salita nlicz~~zn Griailciera, 
esta conmoción que asombró al iniindo Ira pruclucierido 
entre otras sorpresas 1s de sil larga d~zracióli , uiiucst so- 
ñada , para explicar la cual desde el p u t o  de vista d e  



iluostros estii(1ios , dos prol)lciile,s coilexos , eonio d e d e  
liiego se aclviei.t,e, se preseiltan : uilo de orclcu econ6ini- 
co , relativo cíi la pi3ortiic:cióri de lo iiecesario para el sos- 
tenirilierito c.le 1;i lriulia ; c>t1rc~ financiero referente á la 
-foi:ri.ie~ de pso(liti.;iirse los Est'ados los recrirsos iudispensa- 
bles ]:)si0a sa,t:isfac:e~ lcrs giistos (le 1 ; ~  mislila , problein:~~ 
de los ciiales el iílt,iiiic-) no ha c.,frecido eu la act;iialidid 
las c'liíicnltrides clrie giiei.isn.s .dé. pasados tierilpos podían 
ofi-ecc?r , -y el primei~o se ha pocliclo solucioiinr iiliirced a1 
reii:tc:iiiii~i~to cle la ri(l:~ oco~lóiiiicn e11 plena gi1ei.i-n y Is 
;~11aptní!iGu di: la, ,zc:.tirid:~d iiitliistrial. á las coridiciones d e  
I:I, 11 1ic4va. ecwnorilía, . 

De est,a clont-'icrida , qiie b:i eiitrariado y erit8rnfia~á, 
al(li2 despii" cle su fiu , c.-)iisec~iei~cii~s y repercusiones 
ecoil6mii:xs incn.lculnbles , tia siirgido y sigue surgiendo 
una serie de hur.l:os que ei:l sii iliisina coufiisióri abren 6 
fa Ecouoinía políti(3ii. un c.aiiipo cle ol..)sei*vacioiles y expe- 
rPe;ic.i:~ y llcvail 6. ~.)Hu.:c:R~ eu los ui~uvos horizontes qiie 
ofrezca la ecoiioiiiia de las i~ncioix:s y en las perspectivas 
del porvenir, ciiniido 1,2 ecioiioii~í:~ de la guerra sea de 
11ue~o siisti1;uída por la ecoiionlía, de la paz . 

'IT ii rueclit,sr llevriii triinbióil las trnizsf orrnacioiles 
prodi~cidas por los gi-alidas acoilt.ci:ciiniientos actuales en  
el canibio qu.e detei~rriiilar piieclnii el!. la esfera de las 
iclens, cliie PIO va120 se sostdena yi-ie a8clii6110s han tras- 
cendido ií la cieuc.i:t scoiiómica., cine ésta 110 puede salir 
inc~íliiine del. chocliia muildial , qiic: la guerra ha abierto 
liondu brcclla en rii;iclas r1oi:triiins qile iin tiempo pudie- 
ron descczils;~~: un 1:)ases serias y que no serAn las más 
fa,vornbl.es á la. pr.opsgn(:icíii de aqu8l.las las condicion&s 
que tracen los cauces de 1i1 fii.l;ura r.coiiomí,z mundial. 

Poclrii observarse lnejos la ev0lucióri de las ideas en 
e l  nuevo período que ha de iiiiciar en la Historia ecoaó- 

xni~ii la <ioii(:lusión de esta ti-a.gedia ; mas algo I I ~ ~ I  eiiso- 
fiado ya las l~ecic.)ri~s de la viclri real y la expei.ie1icin de 
los hechos, y si la influeucia clt! nuevas ideas clespossy6 
un día liheralisrno ecuiióiiiico de ayuolla especie de  
prinineía, cjeii tSca qii e duran te 1:~rgo tiempo linbíit ejor- 
cido solwe la Ecoriornía políti(.a y ;i la qiie fileruii iiu 
dia favorables el c~ilt~o casi itlolátiico ;í la libert,:irl y 
condicioiies econóri~icas ya pa,s:iclau , ai6s l~ieii pibe-bpias cle 
las pi-it-rrieras edades cle la grn1:i prodiic2i:iOii , debilit#adas 
las cloctriiixs alssttmc:ior~ist;is ( 1 t 9 I  l<st:tclo poiq lns tr ; l ,~l~';f<i~,- 
maciones que 1ian carac:terizado iiucsti'a Ciioca y las cjpe- 
r sdas  en los 6lt,irnos a.r?os qiie liaii ir1t.i aiirnentarido por 
justas a.nsins y exigei~ci~s clel ini-ci14s col(?cti~-o la ii~geren- 
cia clel Pocler social en las rrlttciones eccjiií,i~iien,r: , lo que 
de las ezi~efia.nzas cle la, giierra parece drspi*euclei.st: - sin 
ver poim ello en las mecli (13s a<?ti i i~le~ la. soliición peri.rir.i,- 
nente para lo futuro ~ i i  pi.et,eucler gozcti. de la visi.óii del 
porvenir -es qix=i ha sido preciso coric:iliiir los priiici- 
píos y leyes econ6iriit;as, que son patiiiliouio de torlos 10s 
pueblos , con 121,s iiiiperio:;ii S y tiailsi t.oiaius riccesjtl:~:.les 
del presente, inaiiaiia que olla terzriiiii? y en 1111 terreno 
que 1a tvayecto~ia señdada $>(;)Y  EL pr6~t~ic;t y c l e t~ r i~ iua -  
da por lo nn(wria1 dc las cii~ciiiiistni~c!ii~s cnnvii:tií, cil ri.i;'is 
favorable al deseiivolviiriieu to de las teorías inl;el:ren(t,io- 
nistas , habrán también de acomoclsrse á las 1iuev:Ls ideas . 
del progreso. 
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Il: asocindo eii mis pririieias palabras 6 mis irnpre- 
sioiles del iiioiuitiiito el recuerdo de un ilustre- 

lwofc~oi. que fud, tlv esta Escriela, D. Adolfo A. Bray- 
'll:i, y uo puedo silsl,~aonne á declicarle en esta modes- 
tw. oracióu e1 t,rihuto quo este ~~ecuerdo envuelve. 
8c~gii~o estoy tic. iilterpretar de este inodo loa senti- 

eutos de este Ol;itistilo, un cuyo seno tanto8 años 
1aboi.ó. Guii1p.10 t-sinbiéu, haciéndolo, ese deber de grati- 
tud cjuo toclos 110s liga, LL los iri:~cstros que uos han 
abierto 6 iliiminado el oat~iino, y espe~iallnetlte gl 8qu6- 
110s que nos hnu iiliciacio er1 las ideas diroctriees de i ~ r n  
orden de estudios que llugaii'con el tiempo, por ostái~en- 



368 de ltt vocacióii, exigencia del clel~er profesional y ,  en  
definitiva, por ley do1 destino , á coiistituír nuestra labor 
do~ i~ innn te  en 1s vida. 

8 i  los rpcuer(los irnl~oi~i-:thles de la época en que asis- 
-tfa 6 las aulas eil esta Escu-la , ;~iiiiqiie miiy distantes 
ya  en los espacio.: del tieii~po , me son cercanos en las 
nfcccioiies del esljíritii , no es extraiio (lile con afecto. 
reinemore aquellas eiiseiisiizas , t i  ciipo servicio se ponía 
Iiua inteligencia yreclara , iiii trabajo persovarailte g un 
entusiasmo decidido. 

Pero no es esto sdo ;  hay algo más elevado que esa 
razi,ii de puro se~itiiiieutttlisnio , algo ináa digno de ser 
notado, que me ini~)ulsct, coii la fiierza del reconoci- 
miento á una labor friictífera , á oorisignar al frente 
de estas cortas consictoraciones, coi1 yiie ociipo vuus- 
tra l~cnévola ateiicicín, el rioiiibre cle aqnel maestro; 
y es y.ie á la labor de Biiylla de :icli~ella época, y por 
-tanto eii esta Casa, han debido eii parte no pequeiia 
los  estudios econ6iriioos enti-e nosotros iin avance vigo- 

T O S O  . 
No he de rneiitar ahora ni p:irtical:trixnr uclirí traba- 

jos suyos post,eriores de asunto ecoiióiilico, singular- 
mente en lo que toca á lo que él jtistilmcnte denomina 
el problema de los problenias, el pro1,leitla total de 1s 
biimanidad, con fiua percepción de 18 realidad que 
~ntraña la por antonomasia llamada cuestión social. 

Aparte de lo que han contribirído sns trabajos ii 
difundir en Espaiia el conocimiento de las teorías de los. 
esc~itores  socialistas, que él estuclió en sus propias fuen- 
t e s ,  diré sólo, concretánciome á sli labor de entonces que 
direeta*mente atañe á la ciencia económica, que la tra- 
ducción de notables monografías de aquel Munual de 
achonberg , que fu6 redactado por un brillante núcleo de- 

profesores de las Universidades aleina,iias- en las quet 
con t,an siilgular piledilección se han cultivndo estas 
~iiaterins que un escl arcicido representante de la escuela 
neo-clásica , Alf~edo blarshall , dice ser la obra econóini- 
ca de coiijtiiito inás iriiportnnte hecha eil u1 coritiiieilte 
durante el siglo XIX , la, de los ecoiloiili:.;tns alemanes- 
Sraduccióii hecha en tiempo 011 que el coiiociin;eiito  te 
los idiomas e x t ~ a n j e ~ o s  iio era tan asequible iii estaba 
tan difuii(fido coiiii, lioy , iii las veisionas se hsl,íaii gene- 
ralizado roiiiu ahora, su obra docente en z~quella época 
en que poco coilocidos eran los noirlbros y tvubajos de 
ilustres rriaestros de esta ciencia que,  a l  i tnp~imir  á l a  
misma una nueva coiicepci<jil, tan g~aiitlo impulso die- 
ron A estos estiidios , ei~saiichando sus horizontes y 
abrieiiclo A la iilvestigación científica nuevos derroteros, 
contribuyei.on A c1espert:tr el iriter6,s por el coiiocirnieuto 
do los niicvos inétoclos soguiclos eil la direccihii neo-his- 
tórica, segúil la que no puede liacerse verclisc1ern obra 
científica, en estas materias sinó niec.liitiil,e aiiri, indaga- 
ción y uml examen positivo y coucrleto de las diversas 
rnaiiile:staciones cie lr'i vida económica, atesorando un 
copioso iilatcriul lii:.;tt5r.icho y estadístico , estii(liau,_to 
niinucios;ini(?iite el prt)scu te cori i[it pro'iizurlo es1)íi.j - 
tu  realista, buscando :jus causa.; 1iistóriua.s en la des- 
cripci<íii y aiihlisis cle los he::lir,s pasnclos y debienda 
la, li'ic!orioiilí:- polítiu:~ goueilal ó teorbt,ica cecler cl paso $ 

la espec,ia,l ó pi'k'tictt l.):~i~a, h a c c ~  clpscansar eri el tiabajo 
sobre las partes diversas (le ~ ~ L L L  la i.ecoiisti.iiuc:ión del 
sisteiria teórico. 

Pué esta. dii.occ*iói~, cuyo nortn cr:~ salir do las gene- 
ra1izncic)nc~s prenizi turns y de los viejos idcalisinos , del 
doginntisirio eri que eiivolvía sus ideas la antigua Xcono- 
mía política, la escuela clisica clol Hinit,hi+~iiisino, y que 



DO sOlo ha Iructificaclo eii tierra, natal sil16 t;irnl,ií.li eri 
suelo extranjero , derivaeihn de aquella esi:i.iela liistórica 
constituída en Aleniacia por disicleiitcs de la única 
r e n $ o ~ c e ~  existente, g asociacla á la gran coriiente cls 
ideas: de que enixnó el llarnndo en nu principio Socia,- 
lisamo cts eátedi a ,  más nioderiiameiite Socialisino de 
Estado, - eiiyo programa, viendo en la ley niio de los 
factores deterriiiiiantes de la evoluci611 social, exivol- 
vía la modificación de la política. pr8etic:i liacieudo 
Intervenir ti la legislacióii en la esFera econóiliica , - 
~ o ~ m a x i d o  con esta doctrina, ni6s bieii que dos esciie- 
Ins,  dos aspectos de uiia misma escuela, contribuye 
al deeliniar de la Ecoxiomía polít~ca ~~lhsica y del lihera- 
lismo económico, eoxi el que la cieiicin había hecho cau- 
sa eowmxín. 

No es ahora ocasión de ir especifieanclo el origen y 
desenvolvimiento de 121 escciela liistórica ni de hacer 
resaltar la filiaci6n de esta tendeiicia inocleriia llarriada 
Bocialismo de Estado, genuíuiz derivaoióil de las cloctri- 
nas de aciu611n, toildeiicia que iiiforn~a en toilos los 
paises á la denorniriada Lugislación soctial y que o£rece 
hoy en s-iis principios varios matices, desíle uiio inay 
moderado á otro en extrerno radical. 

El cambio de ideas f~inclainaiitales acerca de la natu- 
raleza de la sociedad y du 1iz ciencia, la preferencia asig- 
mada á la p~ácticfi, el ahandono do toclcl iiivestigación y 
de toda eontrove:*sia. n cerca dn las leyes nntui*ales econó- 
micas, los p1.iucipio.l y medictas cle una nuera políticz 
social, la reac:cjón conti9a las hipótesis exclueiras y exa- 
gerados idedismos t le una escuela no muy avenida con 
el: estudio particularista de los hechos en las coiidiciones 
:de tiempo, lugar y medio, el iinpiilso dado al métoclo 
~ a s i t i v o  orientado á la observación de aqu6llos - método 

rgncb Iia licc.110 Itiaogtl(ls:tr t0 (1 i~~ 1:is cieili~ins, cc,iltibihaycil- 
do cii 1:is sooinles , y por taiito eii las e(:uiióiiiic.:is qiie de 
:tcluéllas foriiinn p a ~ t e ,  á 1s  ol)ra (le la. sii*titi~eióii l)or la 
espei.ieiic:i:~ de los postulados nprioi~istas, A dar ri la 
i~icli-ic.c~iOii c,ii:iutitativa, de feci-iiiclos resii1t:icfos en los 
estnclioc ecoi~hmicos , sn valor cleinostrativo , L(L re~01100er 
1 ; ~  iit-cesidacl de hacer descansar eii liecl~os l~ien o1)srrvu- 
dos la coristrnaoibil teorética pnrnct clut: ella sea p s p t ~ ~ ~ s i i i r i  
do la realidad econóiilic*a niris biuti íliir proclaeto de p i ~ r a s  
corico1)cioiies del espíritu ,-la iil~port;iii~i:~ ntrihuída 6 
la iiirestig:ición de las conrliciones fuiidniutlut~~les conciu- 
tns qlae deterininnn la economía ile los pue1)los y id estu- 
dio del descilvolvimieiito histórico cle 6sta cotiiititayeroa 
las direccionos do la nueva escuela cliie, a1 pi-eteiitlur 
dcrrnetlr los £iliidnmeutos de la antigua E~onoiilía. yolí- 
tica, iinpri~ne uria distinta tnisi6il y aigiiificaci6n á los 
estudio8 económicos . 

Aptirte ya cle In xiotoria iniluericia que, desde el pizri- 
t o  cle vista de los principios de la políticti prÁctira , tslla 
lia chjt.r(~icto en el desarrollo (16 las clot~t,ririas iuterveucio- 
ziistai* que defienden la niayoría clc los ecoiloinistas con- 
tenipoianeos - pues apeiias hay obra moderna, anri de 
las afectas al incliviclualisrrio ~wme"ljíritli di\ tradicióri, 
que no haga concesiones al interveiioionisino ílel Estado-- 
fijándonos más que en la obra crítica (le aquolla escl-ielrt 
y e11 su espíritu, en si1 obra positiva del estudio atento 
de los dile]-entes rrieclios sociales y de reiioraoión del 
pasado econónlico , ella ha abierto á los estutlií)~ ecoli6- 
micos nuevos horizontes, ha contribuído á profunc'tizai. 
el dominio de aquéllos y enriqilecerlos con sus investiga- 
ciones del lado del desarrollo histórico de la ciencia y de 
Ias instituciones económicas , demostraildo la aclaptación 
de las formas económicas al medio social en que éstas se 



desnri:olla:i , ;i 1:is i:ii*ciinst,aiici,zs de lugar y tieinpo que 
ccu1tri't~iryt:ri A esplicnr las fases (le la civilizaoióii y mar- 
c,au las cliieronci:t,.; cconóiiiicns :lile separan iiua de otra 
nnciíiii , uria &poca de o t i r ~ ,  á las poculiare3 coudicioiies , 
eii iiieilio cle 1;~s cri:~les 1:~ existcllcia humauit se vn des- 
envolviei-itlc) ; ha  corit;ril~iríd» A exte~icier los límites de 
estos f l~ t l l d io~  i~li el couciirso necesario de 1st Hi;;tor.ia 
- e~t~iiclio qiic: ayuda h su vez á tener una noción nilis 
real. de los prii?.cil~ií)s -y  ha irrnc1i:~do su infl.uencia a l  
des1-mi-t:ii. coi1 una at,ei~(~ióii crecieiit~ al estjudio do 1s  
vida eco~iíiii~icn h tiiaví::;: di; los tieinpos , nu estímulo 
rnitjror' p(.j~'  ia i:ultiir:t hist;óisic!ct, á ai:out,lz;ir el cual coad- 
y11varo11 I:\,s (?iiseíln~lz;ts (tí? Historia económicn iustituí- 
das er.1 ~.lgi.~nn~; i;pc?,íses. 

Eri i.iiiigíiil tict.rnpo corno eii el riueistro se 113 di:dicado 
tl-ii.1t.o 1% n,ct.ivi!l:~~:I ii.iteltiotiicirl W los est~zilios histí,ricos ; 
esa, c.:uiicisicl:tii de KIL~J(-:II ltts COS;LS pkisadi~s, el cai.áil.ter 
hist,círii:o I;(ivn:~~Io por 10s e4st,u~1io,s todos, us lino de los 
r:isgc:s .ui;'ii.i siili:.:utí:s d.c:l l)cnantiiiauto c:o~ltemporá:ieo . 
P11i:s l : ~  1-1i~;tori:t , e17 sii i.niileii:;a colilplt~jid~ld, ofrece u n  
msrit~ilti;?,l Snitgi>tt~blc de it~Foi:in~~(:ioiies y expe~~iencias,  
do obsc~rvacioues y (:cjuil,r~rctciories , eu uiia eirsefiniizu , 
por ti:<jric;~ cjrru sea, rny)re:sc.;i:il;:~ e1 :~(:~riiir A ctqublla inn 
tril,i~tc-i of 1-ei:iilo A la pr'hc1;ica . 

A. la iuflnc:!iir:in c-ir 1:i, Ei:onomí;i, política, cienoin t3e 
rt!i:ieiile (lesarrol1.o , ;i las perspectivas nnesrus y nuevos 
pu1itos de vista que ésta 1.0 ofi:cía sobre el v ~ s t o  cainrls 
del. estutlio del p;i<;i~il~~ - lo? y~*opios de los fenóiricilos 
económicos que, clu~puAs de todo, son los rntis íutimos 
de, 1:; vii-\a rlp 1111 1 3 ~ ~ 1 3 1 0  - de\).)t'. In Tliatot~iil lino de sus 
maycnus pi:ogresos . Antes 6ér:.i, traztiudo cii:i,dtos de t ~ r i -  
liante colorido, sú preocuyitba lu$s da cousellvlarilos eu l a  
moml.c.witt los heclios de arriias y vicisitudes políticas del 

i i ~ n i p o  viejo yiie de iuvestigai. las etapas varias de la,' 
evoliic*ióil i~idustril-il , las ti~~iisfc)rrizacioiies siifridns por 
121s eiiipresiis, lii, constitucihu y ielncioiies cie las clitses 
socinlcs , el desar~ollo de 1:ts ~iocesiclnclcs , los cambic~s 
sol)reveiliclos en 1:i pi.opisda(.l trrritorii~l y en el comercio, 
el r6ginien y orgt~nizncióii del tral,:tjo A ti.~tv&s (le los 
tietril~os , el lniio ecouóiiiico clc 1:~ vi(1~1 liiil-ii~tlin, . NO OS 

de tniiclio tieii~po quc:' , sigui(ji~cto un C W L I I ~ I ~ O  1nf;~rios : l p t ~ -  

ratoao pc3i.o 11iás Artliio , r;ll:~ trttl)nj,:t lnrrt i ~ i ? ~ c l l b r i i . ~ i ~ ~  urja 
10s ni('itii0s cle liicj thr&nicas 10s gradus cle bieiiestar do qiio 
gozubti l:t hiima~~iclncl cii 1:is pnst~dns etlaries , sa Iiistor'izj. 
fntiiiia y en cierto inod,) h:ísic:n , por largo ti01nl)o d(:scui- 
dacla, los rasgos y cnrslictores rli&s snlie~lles de SU v id :~  
e(:aiióii~ica. 

Y iiiiiltque nlayoiL ii-iterós ha de revestir l a  enseñanza 
de 10 qiie :ictual:lltiute cxi:.tc cine 12 de loi: estiados ante- 
riores por 10s C I L R I ~ S  h:1 P:LH;L(~O la  vi&^ ecoucítiliccz de las 
socit~iltides hii t~~nrlas,  ya. que iio cabe desconocer 1s dife- 
reiiri:t do 109 tieiupos iii o l v i d ~ r  que las conclicioric-S que 
to1l~iir~'i(+ri,t1 (?11 1t1 ocono!ní:~ (le las E P O C ~ Z S  ~ L L S ~ ~ L L S  SOLE 

distiiitas t l t l  las cjue i~iidinn si1 la actuttl y qiie no del 
iiljfiirio n~irrlo ( ~ ~ ) r l ~ o l ~ ~ i ~ ~ ! o ~  hoy !OS p l - t ~ h i c ~ r r i ; t s  todos del 
miiiirln oci>iicíi~iico , rio parece sufi~ient~e u11 cistiitlio que , 
liiiiit;\tlo ii 1s sociecliirl cn que se vive ,  no reooriozca la. 
atili(lat1 c3e ~1xtcndor.s~ á la experiencia, del pa,w,clo, no 
teng :~  ta1rihi6n eri ciioutn la, I-Iistoria, á la  luz de c ~ ~ y a s  
e~is~ii:inzas PC) ol)sei.va c l  1:izo que une el prosente con 
el l>iv-tGi.ito , la cnderin cliie liga los tiempos , ¡a ley de 
c~triitiriiiiclacl y de S I ~ C C S ~ ~ U  q118 B S ~ ~ L ~ O H ~ I  10s hechos g 
scfifiln y eviclciieia s ~ i s  rt?laciones da ca-ilsnlidad , su nexo 
6 ili tarclepciicle11cii1~ ; cliio no e;s lu innl titiid íle ayu8-. 
710s y su pura, y siiilplc narracitjn, sinó la rolacihn qrme-. 



( 7 7 ~ l t ~ t ~  si gux~-il:iit ]o cjile coiistit~iye cl v:tlor propio de 
PIisf aria . 
Los ]ipcaiios ljiytc'ritris sc explicnil nifis f6cilmei1tc coi1 

f< ) s  "12" + J r i  ( ~ 1  I ' ~ , ( + ~ . I I  tp R ( ~ I ~ ~ ~ ~ P I I  ; A sil C ~ Z  In coiiiuiiicnción 
7- coin yi;irnc:ión c*( ,n el pas;ttli-, sirve p t~ ra~ 'n~ , jo i .  cnnipilcn- 
riel. y jiizg;tr lo :ictiinl . P 3i o1 c*oilciciri~i~ntc-,- (le lo que 
~ I Y P C ( Y ~ ~  ~:t:):l(ait:~ l,ai-n 1;) ii1:ís favil c o i r l y . i s i í  cle lo 
qile siihsigl~c? , ~ s t  n von t n,jn c1c:he st1iitii.q~ iii As cuando 
se t m t a  (te l i r i  orc1o1-i cicl i~rlac*joues (liiy:~s l(~yes S P ~ Z I I  

ynás s ~ i ~ r i l l n s  cu u11 medio soclinl eil r-liic Ins cc-iridicdioi~~s 
de la vida e~!o116111iínr7 n o  PI~; .~IL t fin vorn pl(~,jas 6 institii- 
i~ii-mes (10111yli(:¿idi.i~ {le tieinpos posteibiores wari (les- 
c~~moci(las . 

N 0  oc.lap6 F\I ~!1~l11eilt,o hi~t(>l ' i (~o cu los est,lli~ios eco- 
rri6mis.rbs (11 liigar :idc.ciindo ;Ii sil iisi1)oiataiici;i. hasta la 
cscl.ie (te tfm.nl)n,ios tlc1)itlos ;í 1:i cscutila así 1lnuiatl:i g 18 
il~ipwlsióii dacl:i h 1:is iil vest igi~c.ioi1 t ~ s  ilistí>i.ic'as por cscri- 
4 o r ~ s  dr oti*íici teiicleucin.; (11 esteccni~il~o h:tii i xnibirn 
~~sploraalci . Esto i ~ n  ol)starlt~ , ya aiitcis (Ir cjiit. la itlpn de 
que 1:t Ecoiloiriín poli1ic.a (le uii 1i;~í' (>S 1'1 siilit:t(*j(;n 
.espwial i.esi~lt;~n.tt! d~ au Eiistoi'in c*isi~t¿~liz:~i*n ($11 la illicAvn 
direcbri6n , au tcls tlr:l ttdroui~riic+ii to inisiiio clc 1i-t escuela 
jiist(jric:x y (le qiie ]~S; I I - : I  A los rr?oi~o;niqt;iq el i-iir'tnrlo 
9iist6rico da 10s juristas , a;~:ircc~irtnc~i~ li'~~«llnrr~írr.s j~7ítirtr.s 
rlo los p i i e l ~ l u ~  de  11i. 2111 tigiiecliiri cllísi(*a clue co~isti t1iiíni7 
sos1;udios y deseripcioiles clc 121 virln er(->iií~liiir*o-r,oliticn de 
los misnios. En los c~oi-r~ie~izos ya rlel l\nsaf-lo siglo, vuitri- 
do Ia ci~nc2i ; t  C C ~ ~ I I ~ ' ~ ~ ~  lii'ii i t ( 1 ~ i i l i ~ r ~  ilnn in-ipor>t:tiicin hasta 
,~!ritorievs desci,ir~o~id;t , eslbarc,icI:is por Alernnliin las icleas 
ria Sniith , eii 10s rnoincritvs ou qiae Savigii'j tli~l,s tiorn1)i.e 
-v s. vida $i la eaciiala histbi.iu:i y la i20ct8t*iii¿i. evuli~cioi.iist-n 
periet~siiia en la concepcií)ti del Duvecilo iui~ailclo las 
3~gislaeionzri.is csomr> exl->resi6il de 6sle on el seno y eu la 

.;~onci,mciu. tle los pueblos y uivieiiclc) (le 1::~ ]iist,oi.ia ,:le 10s 
111is1nos , e1 iliielro rno(lo (le cousidc;i.ri.i~ la vida suc!i<~,l eii 
Iit 1iisto1'i;i. , :~,~.lteil ya (3e in~ail i l '  el campo (le la Ecoi.ioriiia 
y (le q11e ésta sigl..liei.lt esos riiismos dei'rol:.ei.os , despeibt(í 
.ttl iiitcrc's l)i)i* tsecoger vest,igios clel pnsn.c.10 , reconst8it;ilii y 
r+xpliit;tr. 1:i. vidn del inisino , estilcliar oon t.!spiritii Iiiieva 
ias  &pocas d(? la Elistoria.. Eii to~ii~es escri l~e 13i-j(!kli , c;oai- 
~,lctaindo in~~t:stigaciic)i~es aiit.ci.ioi.es , 1:~ K(:o1~(7)!tíl1 políticdr, 
CIP 70.5' n%c'~/,iPu,se.~, (-1 pnc:blo 1115s gidi~utle 3 7  a,delriiií-:tclí) tlcs 
10s 11~14iaicos y cjilc? ~ne jo r  i.cp~~csclr~ t.a !a civiliz:i,cicín grie- 
g~ , - \il)rt\ que cionstit;~iye , coiiio dice kh.:hinollei: , L I L : ~ ~  

y w l a  (le 1s lit,ei.ati~ra! ccorió~riic:~ - y 110 tlcji5 de ser. ciil- 
Livad:i oii esa &poca la ~ e c o i i s s c c  (le la ¿ iut igi i~&~d 
cI:ási(~;~ ~ 1 1  B7r~nli(-:ia. , eu clolitie autes (-113 in(:r.liny e1 siglo 
fiic?i.c:jii rc~unidos eii iiii totlu oi-ghnico por su t.~ilt,or y 
g~iil,lienclos va,i*io,s tr.ab:ijoi:.; tlc Diii:cau tle la Malle, I~;t,jo el 
títiilo de .Eeo,~antb pol'ticc~ de los ~.ol,itr~ros . 

Constitiiyen esas y otras esposic:ioiies liist,óricas i.i~ás 
.reaieiitfcs , i~c~l->1*cseiit:-tciones de I rt. e,cori omja de  los pi~c.l.)!os 
aiitiguos, y iiiirilerosos son hoy lbs sst;-ii¿lios y tr;tl)a.;jos 
s l 1 ~  í ~ c . ~ ~ i ~ ~ i l  (le Taistoria ecou(iiilica do r~quellos y ~)osterio- 
n.es t i~i i ipos  posr:ernc.)s , en. los ( l i l e  la ~icii~eza d.el mii't,ei~iitl 
:i~i.li~ii.ilntli, 113. ~->ci~uiiticlo lioiic'r ccri clr~i'o hhljitos 6 iiisti- 
. t ~ ~ ~ i o i ~ c ~  ecoi16niieits do 1msada.s 6pocas . 

No había falt,iid(> e1-i los ecorioinist,as clAsic.,os la 1nl:jor 
Iiisthricitt~ , y no clejarori en a.bsol'i.~to cici 1:)rocectcr liist6r.i - 
c:aiiioritc+ en sias t3stiiclios . Leyeridc) 6 k31~1ii;h , se hallan 
d e s c ~ ~ i ~ ~ c i o i ~ c ~ s  blsl(5ricns de iillcikés conlo la en yiie irliies- 
%P:L 18; i~i lp~l ' t ; ; ln~ia  que en la, nlityoi. parte de los paises 
de 43iai~q->a t.uvieroa. el comercio y la innnufzictiirii , coii- 
trit~iayc\ndo al cilltivo de la tierra y h 121 decadeiicia, del 
xlotier t'cii.i<iitl'. Tnmpoco,pudo faltar esa 1abc)i en las 011i.a~. 
de I r i s  escritores socialistas, que hub)ieion de tener en 
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c~uent:~ , l)ni8¿t.  ncoiiiodarlos $ sus teorías , el deseuvolvi--. 
riiieiito histcírico de las naciones y las fases varias y traus- 
foi.m:~cjo~ies de la orgnniz:-tci(íil econóinica . 

Es A la Histoi'ia á ci;)ude ha cie acudirse en ciertos 
casos p a ~ a  la iilt,eligr,uciiz da la acttuuliclad y e n  la econs- 
inín de i~(~iií.lla dolide el oi.ig(>u de algiirios p)rol)lcrnas 
podelilos h~llni .  . Mal estu<tiili'íailios el inisizio problema 
so(2iftl , t01ii;itlas estas lin1ril~i.a~ eii (31 s~ritiCLo liiiiitaclo yiic3 
anele dArscle de i.c?lacioi-ies eiit,i.e los cljstintos elnrlie~~toa 
de la 17rocIucc:iOn , entre c:ipitnl y t#i.abajo , si 1x~i.a abor- 
(lar cm ciiestiGti con ci'itt)i.iu ca1:iro y definido no la exami- 
uAsclnios eii sus relacioues coli las c:iusas liistóricas de su 
11 z~v.inii eiito y -pi.ol)oi.ci ,~iies , caiisas que no basta biiscar 
eii u i ~  Iic.ciio próxiillo , entre la saiaie cle los de cliversss 
clases (11ié eutretejon la coinplic:tdzt historia coiiteinpo- 
~aáne;t, si n6 cluc &Y preciso i.emoiltai.se á estudiar el largo 
pi'occsc.) liistcírico yua ha ti.ní(lo el ~cgiriieri actual, 1% 
iii:itloei;t ci )rnp lct:t tlel cay)it;~lismu , las causas de desapa- 
sicióil de le riil1,igri;t o~gi~iii~:~c:i<;il ecoiicíinica , en que cada 
colect,ividact, gi*:tucle 6 pcyuefia , £01-riiaba un pcyueño 
munclo ciiy os elc?mea tos liast,aI,e,ii á siis necesidades , la, 
Iiistoriu de un:\ de las priiiciprtlcs maiiifestaeioues de la 
vida econótilica , el coititircio , iio 5610 s ~ i  historia exterrisc 
y ~'in:~nicntt? gcugráílca sin6 inhs bien su historia interna, 
que si t?ii ella SH iuvrstiga ciiáles so:: los iriotivos que han 
hecho ;lpareccr el1 el ~i ln~lr io  ecaouóuiico :í los corrieccian- 
tes y qixe les han c ~ i i f  c:rit10 111 i a, sigrii Eicacti6n tal1 decisiva, 
eil la evolucióil ccoii6llii~i~, taiiilriGii ella, eilseiia c:iiúla?s 
son las cansas de que se 11:~gaii ido sustit;iiyendo loa 
pc?(lu~i~osmrriead.os ui.!,n?ir>s ~ioi' !os r~ar.ioiitl!cs y por el 
iuteriiaoioiial , cGmo el cupitalianio coliiercial 2i:t precedí-, 
do y preL,auaclo el capitalisnio iridastrizll , cótuo los cam- 
bios opeilados au la orgriniznciijil dc l n  industria se ha& , 

' (2 (bnfisi iiít8rodu(:iclo eil la iliedicim del cnmhio cii las iela i .  
co~iler(:*~i:~,les . 

TlTu ecoi~oniistn ii.igl6s , u n  eclesiástico , el profeson: 
Ciiiiiii iig11:mi , i r,isl)ira,ilo eil los principios do la esc~rtiltt~ 
liist,círic:a y a,utoiS de  varios tl.ed,a.jos sobre Ef istorii~ ecoiió-. . 
r i i i i t :~ ,  i-ii los i:jiio 11111vst;r~~ la. de,peiiderici:~ iiecesnrin da B t t ~  
.f ;LSE.,S ., , , clel deseiivíjl\-iuiii;i.it,o Iiistcii'icc) y In itifliieriaia qiie 

h:iu ~jrr(:iilo X O ~ J I ' ~  10s l.,~incipios e~onót~~iii;os l i ~ ~  gr;~~idt!l.~ 
iiistit ucini~e,i; so(:i:i.lc~s c?i-i las disrersas kpoc!as y la, rr.vidu,- 
r:i.(íi-i iiiili-ls'ii.iizl lo!> tieiripos i~iode~i ios ,  decía eii i ~ i ~ w  
lectura eii 1 ; ~  E',.iiii,ql~ d socitat./,'o)t ,for p,romotitzg firli:n~2c:e~vt~c~~t 
of sricnce, eilcarecieuclo la iniportaiici:~ cid estas investiga- 
cioiies y ile estris eiisaii;inzes: (Las reflexiones y conside-- 
r:~cic.)lies cy1-ie 110s sugiere la invesLigncióri histórica de la. 
gvol~i~:iÓil e(:o~iGn~i(:a 110s ay~idatl 6 niejoi. comprender Ias 
vicisii UL~(!S polít,i~as; pei:o taix1.1~iéu lit Hist,r)ri;t económica, 
(:oii~ii.lci::i~-lt~ í'ilic.aineiltt? coino ui-i estudio siil~siciiario,. 
t,ieiie uri alto valor ... . . Para poder iriterpretar justamente 
el ~~i-tsstio, para poder estiidictr la Histoiia, de nr1 modtí; 
coi~~lploto , 1)ai.a poder conocer con esnctii;iicl córno se des- 
ar~~~ollrii~on los aconteciiiiieiitos eiz un  tiempo dacio, debe- 
nios atei.idei. :i1 lado rr~ate~jal  de la vida . Esta afirniaci6r1. 
puede pai*clcei. C O I I I ~ L I ~ ,  pero muy ít iueiiiido se  olvi(1a (:iigii 
oscni.0 siielcl ser est,e 1 i ~ c . b  de la Histori LL..... El trabajo de 
niilchos aficis me ha convenciclo rio sólo de la iniportnn- 
cia de esti-idi:i,r el d~~senvolvi11~ii31.ito histórico de los 
hechos ecc,ncíii.iic:os sin6 de 12% iiecssidad cle que este estii- 
dio foi~mc.; parte de  los cursos !inivei3sitnrios. ... Est,a mate- 
ria d d ) u  ser t ~ i ~ i ~ d i t  (:oü mayor amplitud y no siniplo- 
niente ctoiiio I I Y I ~  histo~ia de las : i~t .es,  (le 1:18 iriveucion~sl 
O de1 des;iri.r,llo ii~diist~rial . Interesa ciei.t:iiiiente sog~zir 
las vlciujtiides clel iriejorai-l.~ient~o (tu la ag~icui tura ,  del 
l:)ro;:i=rso rle las mailiifncturíts , de Isi iiitroducc.ión de las 



=máqui~i,zs, do las transforiilaciories (le1 coil-iercio por  
medio de  nuevos inutrurneiltos , coirio la 1t:tl.a de c m -  
%io y el sistema de segiiios ; pero debe~izoi; extender más 
aún el objeto de iiuestras investigncioilce -y tratar de des- 
cribir en  los  varios tiemposeel lado innterinl , si así puede- 
decirse , de la ci~ilizacicín liumnn(z . 

La Historia de la Ec,nrionlía no r1el)e ser sola~ileiite 13 
''historia de los pldogresos t4cnicos sin6 iinn iurlagnción en 
'torno á las condiciones iiiateri:tlt~s de 13 prosperidad sociaE 
en los clife~entes períodos liistííricos y en torni~ al modo 
ea que las varias fuerzas polít,icas y religiosas ha11 obra- 
do en esta condicicítl , el1 bien ó eu mal,  en el sentido de 
prod~zcir el progreso 6 la decadeilcia cle las in~tit~uciones 
y de lqs Estados. Conceljido cle tal suerte el objeto de 
este estiidio parecería ser casi tan vasto conlo la Sociología, 
pero en realidad queda circu~iscrito dentro de límites más 
modestos, ya que no atieiicle más que A iiii lado ó aspecto- 
sólo de la  vida social , la conr1icic;ri uinterial j7 el aumento. 
,ó disminución de la riqueza ..... Si el estudio de la evolii- 
ción ecoiiómica es cle útil auxilio gnrn las investigaciones 
del pasado, tiene también in~portaiicia para la cieiicia 
económica misma ,.... La Historia ecí)iión~i(:a es el medio 
por el cual la verdad fo~n1n7 de la cieiiria piiede ser con- 

-vertida en verdad real del liecho observado. > 

No siempre mantenido eii sus justos límites el iinpul- 
m que ha orientado los espíritus iri~est~igadores á prestar 
una mayor atenci(on á las varias nianifesta,ciones de los 
-4'enónienos económicos en los diversos tiempos y lugares, 
al hacer una observacióu detenida de la realidad liist6- 
~ i c a  , condujo á ver en la e~oliición económica, prescin- 
diendo del lado 8tic0, la ley finica 6 soberana de la vida 
social y á pretendei. explicar las transformeciones socia- 
4es mediante una concepoión sintética de la Historia. 

basada en una interpretncióti iitilil:iiaia (lo la misima, 
olvic3:iutlo qile el hoiiibre vivth taiiibi6ii en i i i i  medio 
ssl)ii.i tual , que la vida ecoilí>iiiic*a iio cloiist'itnye t o d ~  
la vida so(&i;tl, que la Ecoiloniía no es la ciencia inte- 
gral cle los fenóm~nos sociales y iio estudia 1115s clue 
11n asperto de la I-Iistoria , y corlaidei~ailc'io clec~isivo en 
ríltinzo tt:r*zi?lo el efecto resiiltnnte de los factores dt? la 
yrocliiccióiri , como si el c3eseiivolviinieuto t l t i  10s he(:hcis 
históricos , ln innrchn general cltj 121s societ1;~des , piii1iei.n 
siempre explicarse bajo ln iilfl :ictii*i:i lri*ríl oliiiuante clc. 
los feilómemos econíPiiiicos 0 fi ie~an t.stc,s 1:i í~nic:t tlall- 

sa imyiilsiva del progreso. Piiei-a ello iiicku~rir en el 
racticulisi~io de creer qiie toclrts las inni~it'estnc:ioiit:s de la 
vida, soc:ial y por taiito las fuiitificias eti Iris gstln(lcts iilspi- 
~ a c i o i ~ e s  ciol espíritu liunlaiio , o ~ a  cu el ordeii religioso 
aya en el cieiitífico, ora eii el :ifc)ctix-o , seaii iiva fiincitjil 
del modo de producción cle los elomaiitos de la, vida 
material. 

Ya la interpretación ateniinda clo esa Joct,i.iiln que 
siirgió contra las pasadas coiicepcioi,es iíleológicas cle 1 2 ~  
Nistiori~i y á que se clti el iioml~re cle ec~onoiiiisi~io histó- 
rico no subo~clina la vida ética y la vicln social :i la eco- 
nóinicia, ni niega la acción Iiistórica y aoci:tl (le l :1~ ~ ' ~ L I S H S  

morales y de las corrientes de ideas como otros tnritos 
factores que detern~inan la evoliición, del noble iinptilso 
dt?l ideal colno una rvsiiltancin clel ~iiismo deseilvolvi- 
rni4:nto Ilisttrico. Y si no puede :~firmai.se que la infliiencik 
econcímic~a sea el motivo geiiótico de la evoliicióri social , 
sin despreciar el papel que en les transforu~izacioiies histó- 
ricas corresponde á ese conjunto de fiierzí~s.espirituales 
p Sticari que ayudan á dilucidar los inisterios del pasado , 
si i i o  se totaliza en ;ni econornía lo qiit! aclara y explica 
Ju vida. de los siglos y el destino cie los n i  la 



nia~chtt tle 68 t< . )~  se aj-ilct,;:~ á iiiia líiieit i.ígicla, la ulelní;ión 
qiie existe eiitre los Iieclios ecoii6mic.o~ y ciertas modali- 
clacles de 1:i vidt-1, sociri.1, In iilflrieticia de las trausfcbrrnzt- 
ciones cite los elriiieut-os ('le 1t1,  ida econóinica , el influjo. 
que el flo~:ecilnicilto ó dcc~:ttleucia de los puelulos 1ia ejer- 
cido sobrtt el uirel de sil c:iviliz;rcibri, sobre sil progiesw 
espirituad y inoral, :i,l eiis-i:ncli.ar los horizonte de la His- 
to~iij, y cle la Econoi-riia, hacen ní ln miis inzporttti~tes el 
est,iidio liist(.íricio (le las iiistitiiciones que atafien Eí la pro- 
ducción , distri1:)ixi:ichi y cousiiu~o de la r i q i ~ e z ~  . 

AS la percepción de Inx i.ealidadea Ih i~ tó r i~as  en 
Iw vida eco71 tín~i(:~n , nuii cj ue  ~01ist~it,lly:l un orden 

@ cde cstiidios drfiiii(lo, no se lialla rriiida con a l  
t couor.irziit.uto de la evoluci(ín cle l a s  ideas, 111 para $ 

I%; dar  h aquBllas el valor qiie les ooirespou~le, ac 
puede desconocer el que t,ieiien ¿Ibt;is. No basl;a el , 

f1stildio de los hechos p dc las institiicion~s econ6- 
mic:is, ctel mecallisno y org:iniz:icióii de ¿stas en las 
divrrsas épocas históricns; es pseciso tainl)iéii, paya. la 
recta iriteligei-icia de ayuélltis , cl c,orioci~riieiit,o de lata 
ideas J doct,sillas que por la meiite de las gclneracioiies 
pretéritas han cruzado sobre el lado ccouGnlico de la 



vida , pues au!lyue li~i~yaii teiiiclo que pasar siglos p;wa 
que las idctls ei:uiirjii~icas se sin'ietizuseii en iiii uiierpo de 
cloctrinas iiidependieutes y sisteiii6ticarneiile coorclintt- 
das, :i:ililqiie sea pre~ist:) llegar A la seguiidn initad d! 1 
siglo SVI1I , ú que los clcsii.~:rollos cie 1~ iiicliistrict traje- 
ran una. iu:iyni. ~~oii~~)lic:riiió,ii (tu 1a.s i'elacjorics euoiihirii- 
cas pa1.a cliie el Liecho soc:icll de la riyiieza fiieri~ estiicliado 
en sí inis~iio y por sí iilisriio , pai8tz ver 1% ciencia, siyiiie- 
ra iinl.~el.fe.(:ta~~i~tli~lt-e, constitiiíi'se y li:, iiiks inipo18t;uiite de 
ésta sea procln~t,o dt? 6pc~!,t1,fi: co~i1~I~:t~lllent01et rc(:ieiites las 
ideas que li:~,!.i 111~epain:i.c.io la Posiilncitbn de la niisiiia y que 
eousti tu yon ye,~mil:~dui-os ele~neii t,us ilc histoi.j:i cieiitílicze 
so11 cle todos los tiei1111os; l)liP,s 110 htl h:tbi~lo epoca sin 
ideas ecoii<jrn.ic;ts . 

Es di:jtjiiltmo el desari:ollo'ecouCiilií:o de las so(:ieclaclos 
c i d  coiioc:imiento cieiitífico de las leyes cle est'e i.iiovimien- 
tc,, diatiiita ].a historia de i i i  ii.li:liistri¿~ y tiel corniercio do 
la historit~ de las ii.lei1-s relati\-as A est,as mariifestacioues 
dc In vida, ecoii6niic:rt; p~ i ro  u:ia y otra son la, historia 
nlisu~is cle la Econoi~iía l~olítici:~; y qi ~iiia C O S ~ ~  es la liisto- 
i.iu de las doc:trilins que se han. ido forri~atido en el olea.je 
de la vida soi:i:~l , cuy a t?vo:i.rciciii erit;i-¿tila ttimbiéiri la 
evoluciííii cie nyii6llíis, y otra o1 doc;ai.rollo operrcdo en la 
econoinfa misma ó la e~olución (le los fe71 6ruenos cle la 
riqi~czn y no ~~ueclc! cor:ifi~ti;lir.w la inrLiieran c:í>iilo los h.o.1.n- 
hiles han resuelto t.1 pi.o!>l~ina, de la existehcia con las 
varitis formas que 1 : ~  tcoiuía enouóinica 11.8 presentaclo'en 
el curac:, de in Ri:jtoi*in , existe entre U I ~ O  y otro esti.idici , 
entre ililo y otro pi6<.iceso , ínt.iin;i coricsií>i; que, forman- 
do 1-111 todo complejo del ,au:ilisis de la, doctrina y de los 
hechos y c,ansas vtarias que la han oi:.iginitdo ó iL su pro- 
pagaoiCu llan c~ont~:ibuído, permite una comprensión 
eoi~jiiiltr~ auiLoa y ensena. <;61uu e: ,d las J i f ~ y e n & ~  Be 

medio y la variabilidad de los hechos y condicionies de- 
la vida ecoilóniica , varían también las concepcioiies doc- 
tsiiiales . 

El ciesarrollo alcaueado por estudios de Historia 
económica desde esos dos puntos de vista, demiiestríi 
qiie esas dos co~rieiltes ó tendencj¿is histhicas , la de 
resumir eii doctas síntosis las vicisitudes de los Iiochos 
y la, de escrutar en la doctrina las mudatiaas oyeritd:is 
en el punsnmietito eeoiiórnico £rente al estado c o i i t e ~ ~ ~ p ~ -  
rhiico do la ciencia, no son aiitagónicos ni se es(;lia- 
yeii, sjiió qiie se ayudan y condicioiiau inútuainente . 
Esos estados Ó regímenes econóinicos A, cliie nos ieferi- 
mos cuaiido hablamos cle la economía cle uii pueblo han 
teiiitlo siis tecjricos . Ciertas concepcioi~es representzn 
graiides esfuerzos mei-itales an la historia de las ideas 
ecoiiGrnicas . Algiinos teóricos £ueron muy conocedoree 
cle las coudiciones ecoiiómicas cie su tiempo ; por SUS 

ideas, qiie eacarnau las teiideiicias ó las a ~ p i ~ a c i o n ~ s  de 
iiiia época , conoceinos rniichas manifestaciones >de Irt 

vicltt pasnd;~; sus doctriiias nos muestran el iiiedio social 
en cine éstas hnii geiminaclo , el momento histórico eir 
que se proclujeron ; ellas iiivocan , interpretan y esclare- 
con hechos, ya que nada, en el orden de 1:ts ideas,  
ntlce al aCiLS0, y los hechos son la condici6n previa cle. 
la especiilación teórica . 

La historia., pues, de la vida económica debo ser ixni- , 

da al estuclio cle las fases evolutivas de las ideas econó- 
micas, cou tanto uiAs motivo cuanto cluci si da una parta 
el «rige11 y tr;tnsformacioues que han sufsido estas ideas 
han (lepeiiditlo de la presióu y modn1ii:lades de la reali- 
dad en cada pilel~lo y en cada época, de Irt iuflriencia del 
inedio exterior, de otra hnii" iiiiliiíclo sobre la e~olueiún  
eooiiijiiiica de los pueblos, 1 iaii surgido en ciertas ocasio-. 



mes del campo (?el peiisaiiiionto para ent,rar en el de la 
acción, reobrantlo á s11 vez en foriun, de protesta contra 
ase mismo medio, iiill)oiiibnrlole sus teiidenoias y sus 
aisteinas , det~riiiinando iinn reglnriientación jurídica , 
-nana transforma(-ión política. y sirviendo al progreso 
económico por el ejercicio de una acción social positiva 
en la inedidn y en los líiiiites en que esa acción está eu 
poder del hombre. 

Una orientacibn econdmica requiere peaetrai3 ai esas 
cuest,iones f iindameiitales ailtigiins , pero siempre niie- 
v a s ,  acerca de la ilatiiraleza del valoi. y de la riqueza, 
de la determinación de los coliceptos iridispensables en 
cuya torno gira la ciencia ecwnlin~ica. Como la mayor 
parte de las nociones biiiiliares y de uso dil~rio y eorrien- 
b, parece el teruicismo de a(lu61lus bastante claro para 
no necesitar aliálisis; mas importa separai~los de cierta 
vaguedad cpie imposibilita (lar fijeza á las ideas y dado 
su sentido traslaticio y elasticidad parece qiie no será 
nunca bastante el trabajo enipletido eil fijar sil termino- 
logía , en tratar de constitiiíi.los sobre firmes y súlidas 
bases. Concepciones sutiles y complejas como la del valor, 
colocadtz al umbral de los cstiidios econóinicos, y eii rela- 
ción con la cual se dilucidan ciiestiones á yiie aqui:llos 
se refieren, se han ido tr:insformalido, merced al perfec- 
cionamiento de los inétodos , en coricepciones cada vez 
mjs precieas . Es  á la ciencia á la que toca con cnidacio- 
so raciocinio definir las palabras qiie emplea y las ideas 
y cosas gi-ie las prilalwns represeiitan. 

A esclarecer esos conceptos f lindamentales ayuda el 
conocimiento de su significado histórico, de sii evolu- 
..ción, de la importancia que alcanzan en 18s diferentes 
setapas económicas . 

Parar observar la influencia de las concepciones doc- 

trinales históricaas eii la posici6u actiial clc la Ecouornía, 
las prestaciones positirns de las escuelas á la cielicis, 
yiik es lo que ha podiclo llegar á, consolic1;trse coilio ndqui- 
sicitii defiiiiti7a de<los tienipos , las verdactes gt!ilei.:iles y 
chrno se h~in formado, precisa estiitliar. la historia de l a s  
idans ecouóulicas no shlo desde qiie esta ciuticia Lizo 
SLI a,psi.icicín como propiamente tal , 6 con iii1 c;ti>Acter 
inclepelidiente, 6 desde acliiella priniei*u us(:iiul;x de 
ecoriuriiisí,as , hij:t de 1;t teiitlencia filostific~a de su siglo 
y tnil fiririemeilte coiiveiicicla de la existeii~ia de leyes 
econ6iiiic;íis i ia t~rales ,  siti6 hasta de épocas aiiteriorcs 
en que no sc bahía intentado coor(liiiai las cuestiolies 
ocon(')ini<:as y hacer cle ellas el objeto y boiitenido de 
ilui~ cieilcia . 

Crit;e~lans de IIistoria de las doctrilias e(:onÓiuicas 
r:oiiio Iris estttblecidss eii Prizncia clesde el aiio lS95 , y 
ilue taiitu llaii coniribiiído al iiiipulso da(lo eii aquel país 
& esta p:~l*te del moviiuielito cieiitífico , iio se conoceu 
eriti'o iiosoti.os . Rgiiclio rnás que aqirí y qiie eu otros 
piiises tnrcló eu. la nación vecina la Eeoiiornía política en 
fier ol),jcto clc iinn eriscik~nza, universitaria, pues fué yara 
ello n~cchnrio veiiccr la ~esisteucia qiie legiatas y jiiristas 
hal)í;~il Iic~t:lic, A sil iilti'odiiccióu eii las Fncult~~cles de 
De~erl iu .  IJII i1usti.t: yrol'esor objetaba que, A pesar de la  
irii~)oi~tnncin del estiidi~, de la Econoiilía yolítica, no sieu- 
clo asta 11ua cieiici;~ juríciicn , sólo como eiiaui?;iuz;i acce- 
soria. poclí:r á lo iiiis adriiitirse en ayuúllaa . Reducicl;i, 
esta ciisefinileu t't la Ll;t~l¿~ cu el Colegio de Francia y j, 

la profesiou:tl y yrtictica cle las Escuelas de RIinils , de 
Piic~iili:~ y Cainiiios, de Artes y Oficios g de Altos Estu- 
t'lios Ooiiier(:iales, fiib yret:iso esperar á 1878 para ciiie 
ulia chteclra de Ecoiiomía l~olíticu si11 oxaiuuil fiiuse craa- 
tla el1 1:~ Fuciilt~~cl de Derecho de París ; pero poco tarcla- 



-ron en irse ampliando estas enseñanzas e11 forina tal que 
alcanzaron u n  desarrollo casi inesperado. 

Ea extensión é iinportancia qiie adquirieron los estii- 
dios cle Historia de las doctrinas econóiilicas ha hecho 
que esta materi:~ formara el objeto propio de trabajos 
moaográficos y también de obras de conjunto que ,  aiiri- 
.que de espíritu difereite , encierra11 gran vnlor clicláctico 
y han venido á euriquecer la literatura histórica de la 
Econoixiía política . 

El estudio del cfeseiivolvimi~nto de las ideas, de las 
teoraas y sistemas econóinicos, de la foriiiación cle las 
:doctrinas y de la sucesión de las escuelas, del encadena- 
miento ó divergencia y contraste que entre éstas se obser- 
va, de la gran corriente del pensairiieiito econ6mico á 
ti.av6s de los tiempos tiene dciilasiada importancia para 
que deba quedar reducido á las pequeñas proporciones 
:eu que tiene que coiicleiisarse en una cátedra de lección 
alterna (le Ecoiiomía política. Si eri un curso cledicaclo 
kínicsrnente á la Historia de las idens ecouóniicas , - coa 
1% necesidad niisrria de ciar al exltmeil de las doctrinas 
socialistas la importancia debicln A los wrios rstiidios de 
que siguen siendo objeto y en mayor grado que ciiando 
aparecieron, la extensióii acleciiaila :i haber siclo produc- 
toras  de teorías - sieinpre sería preciso en la exploración 
del vasto campo (le esta historia, sin seguir paso á paso 
los aspectos todos del peiisailiiento, seleccioiiaib ó escoger 
mire las ideas ecori6inicas de los tiempos precedentes las 
qae han ejei.i!itiu uuit influeuuin mhs ó nieiios decisiva 
:sobre su clireccion econóiriicsi, 6 tenido iin desarrollo doc- 
trinal de importancia, concentrando el trabajo en u& 
número relativamente reducido de nombres (S ideas en 
relaci6n con loa periodos en que esa historia puede divi- 
dirse, puede calcularse cuáiito tendrá que sirnplificarse 

estst cxiseiiariea tlel)ierido lin~itai.lrt á no teiier otro al(.arice 
.que el [le una iners reseííci, iilttl~oilrictiv;i co~ilcb 1,reco- 
dente necesario al ya iniciado en el concepto g fiinda- 
nientos de la Economía política para el estudio de e s t ~ ,  

Compleinento inrlisyensa1,le cie este estudio es el cuila- 

cimiento de la Historia de  las doctrinas en siis dcl\iidos 
desarrollos . De humn~zidnd~s  eco~ztírrticcrs , cou frasc: gt.;ífi- 
ca , la califica u11 escritor - si la palnbr:~ i~?ouir,~idarbes , 
dice, pudiese tolérar algún acljotivo - y c.tc coiidic.iOii (le 
sarizt culturn econónlicla coulpluta cltisicu ei1 ln iii6s elcvic- 
da acepción de esta palabra. 

Claro es qiie iio pueden juzgarse como csfi~erzos esté- 
riles y de resultados iilíitiles eii estos estiidios todo lo 
qiie data de tiempos pasados ui desconocer el vnlor de 
ideas prodiicidas eii élpocas lejilrias y por lo misnm dife- 
rentps ( le la r~ucs t r~ t ,  lo y ue lis sido fuiidado sobre prin- 
cipio,.; y engrndrndo doctrinas, ciial si fuerau éslns vaiias 
aliiciibraciories relegadas 6 una siniple cxiriosidad histó- 
rica y cAi7yo estudio no af rezr :~  interés por el hecho de 
que otras doctrinas y otra:: ideas las siist,itiiyer:~n. 

Apnrte de la ut,ilidad que supoile siempre el conoci- 
aiiiento de las icleas pasadas, por lo que en sí ixiismas 
valcii, y porque el llariiiitlo A estuclisii. Econoi~iía 110 liuede 
ignornr las manifestacionrs del pensarnieiito eennbinir:~ 
en los tiempos pretéritos, los noriibres é idens dc los escri- 
tores q ~ i e  han dejado huella explendcrite en la historia 
d e  este orden de conocimientos, el de las cloctrinas 
ecoiióruicas no sólo tiene el irit,ei.és corresporidieiite SL su 
importancia histórica sin6 que encierra una utilidsd 
grande para el coliocimiento de las actuales y no basta. 
limitarse :rl estado preselit,e de las iiiismafi e s ,  c:i veces, A 
sus orígenes á que es preciso recurrir. E1 cst~idio de la 
.literatura económica demuestra que los sistemns y doctri- 



nas 110 aparecen síihit:~inente, qiie en la evolucitín de 
estas no se aclvieiate la sustitucióu definitiva de tina por 
otra, por haber siclo est,:? última iina reacción cvntra 
errores ó esugeraoioncs clc tieiilpos precedentes de forina 
tal qiie la priineiba quede eliminacia, p(Jr la. sigiiiente; 
antes bien se c~baervt~ cliie teorías antiguas son base y 
antecedente Ihgico (le nuevas consti~uc:cioiies, qiie no 
todo ha  >;ido r~ctific;\,cZo 6 refut~~cio, cjiie,las ideas iiiievas 
se euraizan eu ot,ras aizteriores, sor1 111ii;is cj nlenos tributa- 
rias clo ést:is, las ciiales st, desarrollan ó transfori-rlc~~i cou 
la olira de análisis m8s cotill)letos, de niievos raciocii~ios, 
de pi.c:iiiisi~s se~uitladas coii inris rígida l~rocisión. 

Este eillnco es l.)itm visil~le iiíiiz tratáiidose de doctri- 
nas adversas e11ti.e sí ; por ello, cuniido se habla del eter- 
no aiitngoi~isino, tle la rintítesis cle esas dos corriontes 6 
tci1cieiic:ins qiie cc Ilaiiiriii liberalisliici y socialisulo, qiiizás 
e11 cierto setitielo se dice algo que cede eii detriinento de 
la esnctitiic-1 liisthlfiicn, pues si eii el orderi prkctico y de 
sus medios fiiiid;iiiieritnles ccoi~óriiici~s de ti.itrisforinación 
social represeilta el seguiii-lo imn viva oposición y reacción 
contra los t~busos j 7  excesos del yriinero, en el orden de 
las itleas se c,l)sei.va cl h ~ h o ,  no acciclental silió repe- 
tido , cle ht~her uiltrido ~11s ~ U U C ~ L L I ~ ~ B I ~ L ~ S  ii~ntíficos el 
sncialisu~o rriocieriio de ln savia do idws ecoliótnicas de 
lar doctririn cdlfisica, jiiclivitlualist,a . 

Ir si eii el clese~ivolviiilieiit Liistó~lico de uua c:ieucia, 
hay ideas qiie 1leg:iu á ser patriinoiiio coiníin de los que 
la ciiltivnn , si11 yiio sii rzl~l.ovecliainie~~to prive por ello 
de origiualiclad á u n  sistema ó á iiiia cluctrina, de esa 
£oi.mn eii qiie mas acentiindnineiitt? se manifiesta la evo- 
liición de 1:is ideas ecuilóiiiicns, qiie no se presentan limi - 
tadns en el tiempo, sa despraende qiis ilo es tan f$cil 
hallili. la g6iir:sis propiamente cliclia (le :tlguu:ts cle ellas, 

y no es tarea ~~eqnefin fiefialar eu  qn6 iii1 aiitor piiede sei. 
deudor ií otro d a  cirlat2is coiicrprioiies , tliiiBii ú qiii4iies 
fueron los veidaderos yireciirsores , ciiúlps soii los plintos 
de contacto entre escritores qiie reyiresentan y psrsoiiifi- 
can filosofías con trn Thias . 

E n  la época en yiie comienza á forninrse la ciencia 
iiconóinica y da 4sta coiiio tal sus primeros pasos (5 611 

que empieza el periodo rico en prodiia:ioneq p más rigil- 
  osa mente científico mauifestabnii siis cult ivadoi'es cierto 
dosdPn por las idras del prisnclo , y la i.)rieutncióli sepiiida 
en la primera niitacl del siglo XlX,  lejos estitbn (le dar  
á aqi~Clli~s la debi(la iinportniiciit . ,lea,n-l3;iptiste S~LJT , 
recogieiido el pcinsarnieiito de los acononiistns de sil 
tieinl.)o, der;ín: u La historia de iiiia ciencia uo es otra 
cosa cliie 1:t exposit:ión (le las ten ta t iv :~~ lilás ó rrierios 
f(?lii.cs qne han sido lit~clias en diferentes i.11oem y el1 
diversos países para recoger sólidamellte las verdaíies de 
que ella se conil.oile. Esta historia VLL siendo mhs coi~tit A 
medida quc  la ciencia, se rierfe~ninua , porque, segílli iina 
ulnscrvacióii miiy justa dc Aleitlbert, eciiuntas liliís luces 
,se adqiiieran p obre tina matei-ia , inniios iliteresa iiiqui 
3rir 1ns opiuioiies falsas ó dudosas que sobre ella se 
uhiibieisn vertido 8 .  En  el raso eii qiie ei~nociiiri~l~ios ~ o L - -  
fect,airieute la econoniia de 15s socie(1adrs 110s iiiipoitnrb 
bastante poco saber lo que niiestros predecesores Iiaa 
penssilo sobre este asunto y describir esa serie de pasos 
en falso que han retardado sie1npr.e la mnrclia del Iiorri- 
bre en la investigacióii de la verdad*. M:is, aparte ile 
que esta concepción de la historia de las cieucias pugna 
con los elementos de relatividad de la Ecoiloinía. política 
y no es del todo aplicable á las ciencias sociales, si fiié eiz 
tíempos moderrios cuaiiclo se advirtió que había izna 
eieuria s i d i  generis que afiadir al catalogo de ayu6llas, ella 
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fué el rosultndo de iiiia larga elnboracibn, ella vi110 en 
cierto modo :i coiiipletnr la ohra cle los siglos l)recedepiteü 
y se ha c,oustituído sobre el cniniuo i~ecorrido por el pen- 
sainieiito ecoiióiilico clestie las lejauíns de un an!iguo 
pasatlo . Esas ideas, auncliie frttgmeutarias y ais1;ldas que 
en éste hallalnos, géri~ie~ios t \  presciencias de teorías que 
parecen hij:ts de tienipos iiuc?.cros, tlsmuestrau que las 
raíces de la cieilcitt estriu ya eii iiu pss:~do lejano y que 
si iio son las concer)ciones ecoiicíniicas actuales deriva- 
cibn inmediata de las ideas de acyii81, se o1,sorva la 
pe~nialieilcia de una coriieiita rn$s ó moilos accirlentada, 
la corriente del yeilsauiieiito econ(5mico que conserva i 
través de la silcesión cle los llioliiycis, de la variedi~d de 
ideas, de la divoibsidacl dn sisiamas , iiua coiitinuidacl de 
movirnieiito eii su evulucióri atsceilclente hacia el progre- 
so ,  en s u  rnarclia de aproximación á la verdad. 

Ese encadenumieuto ó t,r,zb,zzbil do ideas eii la evolu- 
ción del pensa~riierito ecoilóriiiuo explica que aíín no 
dalldo á cada doctrina ainG el ralor correspondiente 6, 
su importancia histórica, d las ct-)nc'liciones econó~icas  y 
contingeiicias sociales de su tiempo, el pleno conocimien- 
to  del verdadero carácter cle la niisma requiera el conoci- 
mieilto previo de Ias cloctrinas que la hstn precedido y 
preparado 6 suscitado . 

Y claro es qiie uo basta 1iiiiit:i:se 5, época inodcruwc 
para percibir en el tlesenvolvjrniento de estas doctrinas 
- cuya histoiia , íntimamente ligada á la historia de los 
hecllos econ8micos , tsiito coadyuva al coz~ooiiniento de 
ásta - el lazo qrie ata unas ií otras las ideas económi- 
cas & t.rav6s de los tiempos, en el t!raiisourso de los 
cuales se descubren por otra parte, á pesar de las dife- 
rencias de éstos, curiosas couexiolles y coincidencias de 
aquéllas . 

Si nmalgnmnt'la en la antigiicdnd clAsica, aiín eii el 
pueblo mejor predispuesto A ocuparse dc ideas cieiitíficrts 
y en el qiie primero se formulan doctrinas ecoii6micas , 6 
la Política,, á la Etica y ii la Economía privaíla no se i:unci- 
be el cor~oc,irnieiito de la Ecouoinía coirio 1111 ordeii coris- 
tituíiio en virtud de cilztas vei.darlei*aiiieute c i ~ i t í  ficus , 
siiió 111,s bien coirio uri coiijunto (le ol~servscioues 1 ~ i . h ~ -  
ticas, de reglas de coiiti?icta pai-s o1 vl)rai-, los gn.:~iitie,s 
penaadrii-es de lit C+recaia entrevieron en s u s  esc,i.itos , 
ii~ouurrieilto precioso que revela el espísit.~ de arliielln 
organización social, la irnportaiicia de 1:is cue b *t' 10~les eco- 
nómicas y se observan coincidencias (le aqiielias ideas, 
aunque diseniiilndas y escasas eil níímoro de la aizti- 
giiedad griega, con concepciories ecailcíiliicas do le, Eclnd 
Media -en la ciencia de cuya segunda mitad ejercen 
las clocti~irins nristoté1ic;is una iiifliaeiioin niniiifiesta - y 
hasta, con ideas qile 11au tenido predicamento en tiempos 
moderrios . La, doctrina mei.cantilista eiBa la aplicnci6n 
ií las nacioizes de la vieja f6rmiila que los Padres de la 
lglesia, i.eproducen de que exi el rniiiido del ti-z~latzjo y del 
cambio la gaiiailcia de uno cotle nececesai~iametite en 
perjuicio ¡'le otro : (2\Ti~i nltep. p ~ ? ' d i ( ~ ~ ? - i t  (17f~1' 12011 potest 
itz~qenii*e, clecín Xnn Jei~cíniirio), 7 ci~i~iostts cvrlesií~iles s~ 
aclvierten asímis~iio entre el peiisaininnto de los filósofos 
griegos y la c,oilcepcitqn fisiocrhtica sobre la preemiuen- 
cia de la agricultura como fuente de la riqueza social. 

Es en ¡as obras de los doctorcas de la Filosofía esco- 
1Batica donde priiic,ipaliazeri l e str halla la expresión del 
pensamiento ec~nóniico de loa tieinpos en que vivieron 
ayiiellos esc1:trecidos varones que,  dotados de un hábito 
de raciocinar que izo dejaba de ianpi~ituir cjerta prucisiíhn 
al  lengiiajc , reflejan eri sus escl-itos la tradicibn ailtigusil 
modificada por el espíritu cristiaiio , bajo cuyos aiisl~icios 



se trnusfornian las viejas civilizaciones. El mirar con 
yreferencia los últimos problemas de la vida humana no 
les inipidió entremezclar el1 sus peculiares reflexiones 
ideas ecoiiómicas ; y si los teólogos de la Edad Media iio 

liar1 separado éstas del ciiarpo de su doctrina para agru- 
parlas en conjuiito, interesa conocer no sólo qué contri- 
bución han aportado alguna de sus iuvestigaciories á la 
ciencia ecoiiómica sinó también hasta qué punto haya 
podido la doctriiin teológica entorpecer el desenvolvi- 
miento de la vida ecoiiún~ica con s i ~ s  ideas relativas ii 
la adquisicióii de la riqueza, al interks del dinero y al 
comercio. 

En lit teoría eclesilstica del siglo XIII , - siglo que 
sefíala un grado iinportante eri la historia de la civili- 
zacióii humruia- en el cual el coiiiercio florecía ya, esge- 
eiulrnente eii Italia-que sielido 6ste el primer p i s  qiie 
se vi6 libre de las ligaduras (la1 friidalisnio, fúé tauibién 
el primero que empez6 á gozar de los beneficios de1 
comercio, ofreciendo en esa Ppom el espectáciilo de ciu- 
dades eu que las fortiiuas c.oruercj¿rles iban sustituyendo 
á l a  aristocracia territorial y era el centro clel comercio 
miindial-en Barcelona y otros p)iilitos de Europa, se 
Iialla u n  ejemplo claro del influjo de la2 evolnoitn econó- 
mica en la erclución de las ideas. liiitonces un pensador 
ilustre, cuyo espíritu geiieralizador parecía explorar el 
campo entero del pensari~ient~o, representante científico 
de la Filosofía y Teología escolástica, en cuya doctrina, 
que espa~cida eri sus  obras se ofrece a1 exninen como 
-una construcción filosófica ordenada, se resumen las 
enseñanzas de sus preclecesores , intenta dulcificar la 
severidad de Bstos con una nueva interpretaciún de las 
'doctrinas cristianas, conciliAndolas con las necesidades 
acon6micas de los tiempos al sostener abiertainente e l  

I dereclio (le propieclitil y eu sus eluciib~.:tcioiies sí)l~ru loa 
l niodos de hacer el coiliercio cor.1 justiciu - quo caiionis- 
1 has y teGlogos aceptan - de las que siii.gs acliielln tvoría 
1 progresiva cii cunlito cí las f uncioues ecoud ~ilic*as de 
i 
t 

este - sobre la pi~osecucióil clel lur:ro, no coiilo fin sir14 

1 corno cstil)oiiclio del trabajo -que envolvía iui.lovnctiouoe 

i y contenía principios feciinclos y cotic:ordautos cou los 
1 result¿idos ile la evolución econóiiiica . 

i $'u6 preciso 1mra (1110 los feuómeiios dc la iliciuez;~ 
fiieran objeto de un orden de estudios sepurnc-lo 6 iadtt- 
pendiente y se visliiiiibraseiz los principios oleniei~tnleru 
de una nueva ciencia, no sólo que se desenvolviese el 
tejido de hechos ec:onóinicos ailteriores 6. acont;eciinieiz- 

i 
I 

tos trascendentales para el porvenir de la Liiimi~iiidad 
I 

r qiie marcan el coinienzo de la época qiie acostuifibrainos 
á designar con el noinbre de c tienipos mociernosu, sin6 
que los descubrimieiitos geográficos, el coiisiguiente 

1 

i moviinien to de expansión cornorcial é industrial, el 

aunieuto creciente del niiinokario, escaso en la edad 
i anterior, todos esos rriaravillosos' eleineutos de regono- 

racióii ecoriómica, descorriesen el velo que ocultt~ba á los 
espíritus invcstigadorss de la Edad Media los graiides 
feiióinenns ecoiiGmicos y la influencin de 1% Ecouoiiií,z 
sobre el problema del mayor bienostael de lrt huinnuidad 
y sefialnseii la teiidoni,i hacia la uiiificacicín y generali- 
ztición de las iiocioues ecoiiórnicas , á yae éstas sc siilte- 
tizase11 eri una cieucia . Mas, antes que esto íiltimo ocrx- 
rriora , las icleas econ6mieas eonstitiiyen , como es sahiclo, 
un cuerpo cle doctriiia que se uos ofrece como el primor 
sisteina de Ecouoinía política. 

Eu la iiriportanci:c de esto sistema que, coizstitu- 
yendo iiii coiijuilto de reglas yrrícti(:as cleducidas (la uim 
principio fundaniental , una direcciciii prerloiniiiailte , 

I 



-tuvo sus raíces eii necesidades que hnbía,ii sido la con- 
secuericia del e~t:ido de transición de la soc,iedad Peuclal 
a l  Estado rnoclerno , y hilbo de ejorcer iina influencia 
notoria en la política ecoiiómica de los Estados, se advier- 
-i,e nsíinisiiio la utilidad del estudio histhrico de las icleas 
econóimicas en siia relacioiles con los hechos é iilstitucio- 
nes, y no se revela meiios la prueba de que el conoci- 
miento de la estiauctirra intima y significación propia de 
xina doctrina reyiiiere sil reconstibucción á l t ~  luz de la 
vordacl histórica en aquella o1i.a iumediatnmeiite poste- 
rior á aquel siste~ria~, y cle, él fundaiiientalmonte diferente, 
en clei.redor de la ciial se forjaron conjeturas y li3yendas 
de las que con hartn frecuencia invadeii el canlpo de los 
estudios histó~icos . 

Pailecería iníitil detenerse en el examen de los aspectos 
dc aquel sistema designado gerie-ixslineiite con el iiom bre 
de a n~ercalitilisrno T ,  que rio ha rnilcho se presentaba des- 
cansando en iin error teúrico sobre la clefiiiicibn de la 
siqueza , en una sinilde teorí;~ dcl enriquecimieilto (le las 
macioiles por la nbuildtailcicz clel ri~iiuei*rc~io y eil el uxioina 
consiguiei-ite de yne las exist~ncias metilit~ns eu uri país 
-se acreceri por el excedente de exportacioiies, y sin 
embargo precien colioccr sus idcns Cuiiclaincntnles sobre 
la riqueza y orgaiiizacibii econhmiea p:ira cou~preuder el 
co~ijunto de instituciones y coniplicaclos sistcinas ensa- 
~ a d o s  por los Gobiernos en los siglos XVI jr SVII  , y á 
rfin de conocer la histo~ia de ese Isigo período en qile los 
principios do la doctriun mercantilista , a,plicaclos A la 
política de los Estados, iliarcail una era ecoiiómica iliie- 
Ta, y en que, como en otros países, se desarrolla también 
sn España una frica literatura favorahls , en *su mayor 
parte, á las ideas económicas reinantes e~ltonces en el 
?mundo. 

Y no nienos digilo de estiicii r , uo sólo por el valor 
~cieiitífico dc* las teorías o11 que .je ~i i s t~en t :~  aii 10 tarn t~i& 
por su i~~fliieticin desde el puuto (le ~ i s t : ~  liistúriecr eil el 
pensamiento ulteihioi., es el niievo sieteuia que, nacido 
de las nccesidacles i~iisruas y condiciones dc los tiilmpos, 
subsigiii6 a l  inercantilisnio iiispiriii~dost! eii uiia distinta 
concepción. cle la riqueza y (le la org;~liizn~iÓli ei:o~lí)~liica, 
- concrpci01i surgida ea los inomentos el1 ciue t~ste íilti- 
mo se hallaba en su apogeo - y yiie coi1 las i1ioclific:ic:io- 
mes int~oducidas por Sinith y ~ u s  s~~ceeui~cs nlniitiivo su 
preenlinencin en el cz~iilp)o cieutífico 3- en 1:i 1~i.hc:~tica, 
hasta que las exigencias sociales y e! poiler (le los iiechos 
le  bici( ron perder el carácter clogniiAtic2o de siis pibinci- 
pios, y condujeron á reconocer tle nuevo, ti11 1~rlleticaii.i (le 
la armonía social y en int,ei*és cle la píil)lica utilidad , el 
derecho cle intervención dcl Estado en la vida ecoi~Oriiiua. 

En dersedoia de aqilella doctrin:~ que forliia , no o1.w 
tan te sus defeotos, 1111 importante es1;~bGn en el deseii- 
volvimieiito de las icleas econciinicdas, y qiie uno de siis 
mejores expositores llaioú fisiocrática, se forjú 1% leyeucla 
de que aquellos ideólcbgos , celosos clefeizsores (lc! la pro- 
piedad de la tierra , tan convenciilos del valor absoliito , 
de la cviileiicia é ii~t;~ngibilidarl tlc sirs teorías, ertti.1 ecpí- 
ritos quiméricos que tenían un concepto harto estrecho ' 

y rnezqaino de la prodiictividad y ciiras ilocti,i~ias no 
tardí, la opinión en juzgav corno ingeiiiosos clelirios. Y 
sin erubw~.go, sabido es que las ideas de aquellos nova- 

dores qiie scntaroii la tesis cle la concordancia tle l as  
leyes económicas naturales con la ley moral, los priiiie- 
ros advei.sni.ios de la intervención del Estado qne iua&u- 
.gurai.oii nna reaccioil coi~trtl los principios de una polí- 
-tica pcrr largo t,jernrio mantenida, descoilocetlorn cle los 
antereses de la población agrícola, ideas cuyo infliijo 



sobre sil ticiiipo claro es qiie uo lla de ostimarse por Boa 
juicios que de aciuella esciiela £orinulaban espíritus selec-. 
tos de la época, co~istituyeron sl primer iriteuto sistuurá- 
tico pctl.u formar uiia cieiicis cle la Econotnía sobre las 
bases: de una filosofía, soci:tl que jiizgaban iusepa~abla 
ds sii obra ecoiiómica , y el yriiiier ensayo para repre- 
seiltstr en su coujiirito los feiiórnenos ecoriórriicos prepze-. 
raudo el caniino á las nuevas investigaciones con que el. 
estudio de estos Izabíi~ de eiiriynecerse. 

ON la obra de Sulit'li torna la Ecoiiomía poli- 
t.icn la forrna 6 importancia de iiils ve~dadera 

ciericia ; pero ari sus desenvolviuiie~i tos n.o se ha 
coiite~iido aqiiélla dentro de la dirección y de los 
líiiiites que una vez coi~stituíd:~ bajo SU forma 
clhsirn como iln cuerpo de doctriiiizs sistematixaclas 
liarecíari definitivamente circiinaciibi~la. El hori- 

zonte de estos estudios empieza ya á clilatai'se tan pronto 
colno comienza ese grau trabajo criticm y labor de revi- 
,sihri de toclas la,s doctrinas é institucioiies ecouói~iicas 
que ha llenado el siglo XIX, y si la sencillez de las 
grandes líneas de aquella construcción científica de la 



Xco~loiilía clrisica , niuy adelstiitnda para aquellos tiem- 
pos, fizc~ilitaba la coiiiprciisióu de los principios ecoiió- 
inicus tal coino en ella veiiíau desenviieltos , nuevas 
cloct~-irias y tendeiicias ~ i u e ~ i l s ,  rt1ieva.s coiicepciones, 
esperieuci :~~ y o~ientacioiles niievas van ensaucl-inndo el 
círculo cle la Ecoilvi~iía 1)olítica y aportan alteracioiies y 
caln1~ic)s en los priiicipios fnilclamoiltales solbre que el 
ailtigiio eclifieio cieiitífico se había coiistituíclo , cuya re- 
cunstruccibn sobre b:xses iiiiís ainplia~ y firmes se ha 
iilterit:t(lo . 

A est,os est~itlius se ha hecho aplicacióii de métodos 
~ignrosos qiic exige la, cieiici;~ conteinpoi.hnen. Ciertas 
teorías l~a i i  toin:tclo rieanrrollos nuevos que hacen casi 
de cacla iiilt~ do ellas, como dice un economista, una 
rama especial cBe la cieiicia; uu astiidio especial coilati- 
t u s e ,  entre: ot,ros , dei~t~ro de esta, el de instituciones 
ecomriOnlicas yiie foriiinii 11% traliiiln (le1 coinlercio , ciiyo des- 
arrollo ta u tc, lia coi-itril~iiíclo al progreso econóinic,~ de las 
soci<?<l:tcles, y 11;~ ido la Ec~ouoiliía, A pesar del víiiciilo y 
eulace lcí>;ico cutre las ptti*tes que su coutcuido forniaii , 
frrtccio~~áridvse por ley do sil progrcso y cle la divisibu 
del trabajo cii rtlrii:Ls clivei~stis yi: 2 ,  correspoiidienteü á 
las varieili~dcs que o f  ece lo ocoiiíjniico , han ido agran- 
clauclo el caiilpo de sii accióii y de su clorniuio . 

Fnrinrt una de ellas el estiidio (le las oiganixa,cioiles 6 
institucioiies sociales que interesan y afectan á la vida y 
al bienestar de la clase obrera y cuyo conjunto incluyei~ 
los escritores Pranceses dentro de lo que clenomiuan 

Ecoiioniía social ; y ir Gata brereuieute iiie refiero, porque 
tanibiéil á la importancia de las cuestioiles cliie ella nbar- 
cn debiera justainel-ite eorrespoilder ui~:i mayor csl;ensi(in 
en la ensefianza de la Ecouoinía polític~t . - 

l Ta  no 80 liinita ésta á corisidertir la pi.ocliicci6pi v el 
" 

cun.il)io coino ~ l g i ~  inclependiento (le 11i si~ertu (le las clases 
económicsmeutt iriferiorea. Son ];as leyes cie la ctistribe~- 
ci6u cie la riqueza lns nirís importantes cle ella, g es sobre - 
ese sc.gurido t6rlniiio 6 etapa, del proljleiii~i eeoiliiliiiccs , 
sc)lii.r rl telSi.eiio cie 1;i. justicia diatributivrc, sobre el que 
ise libra la, ~.ild:t bntallu do las revinclicaciones sociales, 
la hiatoriri dc las cuales no nos autoriza á forjarnos la 
iliisj0ii (le < l i~( .  el raelo del progreso econrímico puecla 
coiisl itiiíi. fi~lica coiitiici6n de paz social y baste por sí 
sol:, para ar~uc~iiizal* y coiiciliar intereses la. asceilsióil 
par; I t t l r l  de sttluzios y provechos . 

l iv:i i~tio Iizc sido la i te  itccticín coillra las concliisio~iea 
tltl acjuella JJi~oliouii;~ l.mlíl-ica qiie , absorta en la contein- 
1)liicihii cle las leyes iifiturales econí,inictts, desco~iocieudo 
(-1 lugar. y r-:ilai. que correspoude a1 hoinbre cn la proiluc- 
ciWn 1 k  la riclucza, ~ t c ~ l ~ l i e n d o  al producto uihu que 3 2  
l~i.odrictor y c c i n t r i i d o  fiiies éticos qiia dabru pretlo- 
1ilil1;ir m1)l.e los econ6iiiicos , 110 veía el idei~l de I:t justi- 
cia si116 t:u la absteiiriUi1 del Estado cle toda iug6reiiuin 
c . ~ i  181, rel;i(aio~1(!s ( : C O U ( ' I ~ ~ ~ ~ C P S  y 611 111, :lplicaciUn ciel prin- 
cipio cici! 1tri:;s~'; fillre como principal p~upulsor del etlri- 
(]uc(+iiiiic.iit o nxicioiial. pro(jilai11aci6n hecha en nombre 
de i i i j i :  citiiicain , apeiias iincirl:~ , (le cliic tocla.,org-anizacióri . 
c(:oilcíniic:~, 1,ni':l ser l)c:l.£ecta, so  l i i ~  de Pun~lar en el prin-. 
oil~io di\ 1111 pi1i.o iuclivitlnnlisiiio , coi1 ubatrlzccióii coin- 
pl<:tti clu c)li20s piiiicipios Siiiiilaiilc:~~talcci~ t a l  dcl orden social , 
no ~ i ~ i i d o  sir16 811 :~q1161 o1 ele11i~nI;o dl: todo progreso ,, 
lla tlelji(lo coucllicir lógicai~ieiltc á hacer notar las des- 



jgx~ilnldadcs que le riqiieza engendra; y el ideal que hx 
inspirado las dovtriiias de espíritus críticos que, al dar B 
la distribución d e  aquc<lla el p~iiwer lugar en sus preocu- 
pnciories , combaten los ogtiinisiiion de la esciieln iitilitn- 
ria - fuera de apnrtami~ntos de lo iwl y de radicalisinos 
que no han visto la mejora de las in~titueioi~es sociales 
sin6 en la destruccioii i3e la obra de los siglos - ha 
contribiiído á llamar la atenci6i-i sobre los hechos socia- 
les ,  á modificar el puiito da vista eii qiie haliia. sido 
colocada la Economía política trndicioi~al qiie , fiel tra- 
sunto de las ideas que inforint~ban una concepcihn indi- 
vidualista de la 3ociednd y del Estado, conceptuaba 
sepai-nda la vida econóiniea de la vida política y social 
desconociendo la función que eti la 1~8irnei.a pnedcn tener 
las ideas morales, al aprisio~arla en el círciilo de las 
~iqueaas , y a despertar uiia viva so~icit~~id por los iiite- 
Tesea de las clases declicailas a1 t,~aba;jo niaterial , coilsi- 
derztndo necesa~ia la, protección del dcbil eri la liichit de 
la concurrencia y la ii1tJervencicíil tiitalar del Poder pú- 
l j l i ~ ~  en ese orden d e  ~.elarioiles q i i e  el indivirlu* J 1' 1~1110 

juzgaba como depósito iiitangihl~ de las ii~icintivas ii;di- 
vidiiales . 

Si un día esta docti-inn, h a  cr~ndo raciicalisinos de 
escuela, y fué siiítan~inda lio ~(510 por el principio de 1% 
"$p$&id jurídica de los liqinbres, sin6 por el supiiast,o 
de su igualdad real, al iei.onociini~nto de que ústos 
entran en designales coucliciriues en la 1uiah:i ecouGniica, 

. p~rificadas lar idtlns cloininant~s ~ o b i a r  e! c1r'r)er y el dere- 
.olio , nuevas fórmulas juridicns hubieron de colarespon- 

dando iarcicter doacltivo á algo al~andonado 6 la piira 
libertad contractual. 

Como consecuencia de los probleml~s que ha plan- 
3etendo el rEgimen industrial moderno , s u g e  en todos ME. 

pa,íses cultos , aúu erl a.cli~éllos ou quo con mias ~ u ~ o u o - . .  
mís. se ~clesarrollnba su las iilstit~iiioiies 81 espiiitii iudi- 
vidudistn, esa rama iii.leva de la, 1egisl:~~iiiu ~ i : o r ~ Ó ~ n . i c i ~  
llamada Legisli~cihn social - aplic;~ci6ii del poder taitiva 
dril ~ r t a d ¿  á las relaciures ecolióiiiieas da1 ui~pital y del 
trabajo --en la que se oliservixu los signos (le lo qiie se 
ha d(?uorninado sr)uialieaciúii del Dcreclio , y cliio v ; ~  pro- 
seiit,anr1o en siis g1.n'1lci:1s Iíiieas, 6 través t i 1 5  la va,i.iedad rli: 

sus foi:rilns , cierta ho:ilogeileitlitcl . El fuiidameuto Gt,ico 
y social ori (1 iia diulin logislaciúu p r~ t~ac to r i~  del Cri~l>ujo 
se :qjoalyn, es ba~tztri~te 1mi:a comprender la justicia de esas 
l ey i s  1 ,  ~.)i.apa,riiilus por UUL irl-esisiiblt? colariente de 
6 linil raciLjilo iiu asautiuiieiito casi universal; 
dlits uui.ii.titiigari u l i a  esigeiii:in (le las tende~loias político- 
so<:inli!s rlo n iiestro tierupo y lejos de atentar ii 10s princi- 
pios i~diiiitidos de libertad. é igtii~idad 3utre ti)dos los  
c:iiic,;;i{.k!i.i~s - qiie ziii es I;t vertlu(lora li h r t a d  de] in'li-. 
\.idii(:) ni 11 ('1 pmiiia~to do la. cooperacióu sooial - represen- 
t i  i S 1-lnoia ui,i ideal de jiisticia que las mismas 
l . :  liiiiuxiias que  viven fiiere de las luchas. 
~i,t.:i;ili.i~ mi ~ ~ t i i  con i.esl;~et;o . 

Eu ~ l l x s  Iinu r;aluilado uiiiolios espiiaitiis generosos, 
o11 ostos Iil timos tiornpos , una orientaci0ii niiov:~ de la 
1egialiit:iOil Iiiiidaiii~ut,itiido una serie de nuevos derechos,, 
dr. t)li!ig;i~~ioiies jiirídlcaiiieute exigibles, en un p r i n c i ~ ~ i a ~  
supuibior ~ i i  cl ol*<leu ccoiiúmieo corno en los deiiiás , y en 
el c.ii:il r;<ilo los intereses porsoiialrs piieden armouirawe . 
VI l~j i i~. i l ) io dc la í;olidaridí~d, palabra muy á. menudo . 
~*t?l)eliil;i , : i i~n~- j i~eno siempre en el inisino sentido . Es 
e i i  (11 q11:~ 110~~ se iisn , ilria ~lo(:iÓn nueva - oo~ltempo- 
i b i t ! a  d r  In i<lt.n ilr jiistioix socia l  - exliresiva , in6s que. 
de i i i i  seiitiiuieiito g do un deber moral, da un cleber- 
jiiibiOieo , 01 de coi~ciiiar o1 derecho iii(liviilun1 cou 1 % ~  . 



obligncioiies sociales y hastii de iina orgai~iei~eióu que,  
segúii tino de los teóricos O iiité~pretes nils aiitorizadoa 
de la. esciiela solidarista , cuiiitualizarrt , por decirlo así , 
entre todos los hoiiil)res las ventajas y l(.is ~iesgos de la 
solidaridad n a t u ~ a l  . )) 

E s  lo cierto cltie anida en el peiisaiiiiriito colectivo 
el ir~terks por eritai. cliie uila clnse rturneiosa se ven, 
privada de las condicioiies iioriiiales de 1;~ vida sorinl. 
Un eoiioci~iento mhs exacto de las leyes de la soli- 
daridad y de los lazos de iutecdi~peudencitl , el .i~ecoiioci- 
miento de la cooperaei6n qoo la Sociedad clehe al fiii 
jiidividiinl , concursirrrn en esa gran obra de rpgeiieraci6u 
en favor de los cleshercdndos de la fnrtuiia; y si la 
ncoibii legislativa no ha ieiiiilo hastti iihviafi el poder de' 
reco~lciliar los dos caiilpos en que parece la Lurnaiii- 
dad se ha diviclido, el nial , silió ci-irado, ha sido 
atenuado, la  His to~in  eeonOmicn niuestibn l;t eficacia de 
que en formas jiirídic¿is se haya11 ;icteaclo j~istijs aspi- 
raciones y ,  lejos de peljsarse eii liarer iiii alto en la 
zoble labor eniprcildida , ooutiníia niarciíiidose Ia ten- 
dencia B ir incoirpo~arido al Derecho positivo leyes y 
fóimulas de Política soeial irispiradas eii al mas doci- 
dido intervencioiiisiiio clul Est,ndo . 

Y si el examen del con jnnt o cle iiisti tuciones destina- 
das & mejorar Ia coiidiciún mateii:il, moral y jurídica del 
asalariado , que principalmeti te ofrecen 1;i legislncióii 
social eontenrporRiien y la asociación libre, y el de las 
ei~estioncs y ~)robleil!~s con ~ q u d l n s  r ~ l n ~ i ~ u i i d ~ ~  entran 
también en ei doniiilio de los estudios ecoii6rriicos, no 
as mucho desear fueran objeto de un iinovo curso las 
mateiias que se comprenden d e u t ~ o  de lo que más 6 
menos propiamente suele denomiuarse Economía social , 
d que una mayor extensión en las enseñanzas de aqua- 

llos estudios pei'rnitiera dar a (estas inatr~i;i,s los dos- 
i~rrollos debidos . 

Tnnibién en la, Economía polílica l,atitle iiicl~-iíicsc: el 
eutiidio de las atribuciones del Eatndo coliio (sil ,art i(,i pc 
eu la riqueza, y el probleui~ (del repartu c.o:lr:tivo 1)oi. 
aquél entre sus sú1:itlitos cle las cargas l?íil)lic:~s ; lbei'~ la 
do(+iinina. fiii:~iiciei.a , que un tieinpo ocupó uii lngai. 
n~adc.sto ciil los ti.at:~d«s de :~quSll:i, di6 origen ;í, iina 
cieiic4:i uiler:t que rqe distiugile de las que le sivveu (le 
apoyo y scl tlisgrcgn {le la li:conoiuía, ya, que si 10s fe~i6-  
irieilritq tlo la riciueztl crfreccn iiii\t,e~~i~i, ~01~1íiu A a1111~as 
diac.il)linlrü , es diveisso el aspecto Liii j o  el cual en riiia y 
utila rirrieai acliléllos cxnilliuaclos, y los caract4rc.s tlife- 
rrnci:~ltls clri ln aciticiclnd ecotlciriiic;~ y finaiiciera, los 
prnl)ios de los ferlhmeiios R que esta íiltiint~ afecta, 
bastan 1i:irn c«i~stit,uii, tina cir~irix. dotada da  leyes pro- 
pias, :i~iiiqi~c, a Iiesiir del gi.iido dn peufecci6o qiic l u s  
est iiilior tle 1;i i~iisiun r:iii ii1e:~iiz;iud; , tuil~wiii se repiau- 

diiei:iil Ins diveigciicinx sol>i;e S ver{l:idera l.,osi(*i . 011 ' eu 
o1 czmpo rlc las cieticias soci;iltls, eii dcisredor cle su  slizlo- 
lioniín , eii tn~i:o de s1.1 ilntili~al(.ea, , rneto(lo y Iíniitt.8, y 
sean ehas discrc-pancirls signo revelador de que no hayan 
ol~tcilitlo : i í ~ r i  estos estuclios la sisteinstizacih cie~ltífict~ 
que otros afines han alcanzado. 

Esta ciencia, con SIIS C O ~ C C ~ ~ O S ,  cou SIIY dociriiin~ 
con S i o s ,  so ha tr»c:ido n ;ilgo iiiáa iinpoi- 
tante al ser la base y la norma de jiiicio clal Derecho 
positivo de los impuestos y al dejar sentir su intlneucia 



en el dese~~volviiiiie~ito de la ol~rn legislativa; y la Eiece- 
sidad de ver en iina legislación fiscal algo rnhs qiie un8 
exposición ii*idit de textos y iiila reunión empírica da 
tarifas,  seiialn la concurreiicin de esos (los órdenes de 
estudios que se iiltegraii y rriarcliaii pitralela~nente com- 
billados eu el esaineii de la. ccsi~ipleja vida económica de 
los Estados . 

A carnpos vivios , cciilio el de la Econonlía política, 
el de la Lsgislncióii titiaiicicra, de la Historia, de la 
Estadística, de los sisteliins tiibiitarios adoptados e n  
otros países, cuyo coiiociiiliatito es htil para la inteligeu- 
cia de las soluciones iiacionnles , es preciso aciidir en un 
estudio científico de la Hacieiidn pública, y su enseiiariza 
debiera> tainbieii ser organizada con alguna iriayor arnpli- 
tli~i, c,on los honores ~iieiecidos al interes que esas cues- 
tcioiias llamadas fiscales dsspiertnn ea nuestro tiempo y 

las que tanta iinportt~ncia otorga u1 2iecho histórico del 
aunieiito progresivo de los g&os públicos, urio de los 
hechos más constantes y univei~sales do la 'econoinía de 
los Estados: modernos. 

iio (?S qiie de antiguo 110 se ~'ecoiiociera> ya eritre 
i io~ot~ros la iinpurtancin de los estudios eco- & nOiili(1os y la nrcesido.d do estas eiis~fiaiizns . En 

4~9 l i ~  Es(11iclas que á su qiii'go sostelií;~r.i las Socie- 1 i l n i  1r.s Econi>inicas funrladns eri las griilcipi~les 
1)01,1:icioiltls es doride por priiilen~ vez en Espaila 
se cbiisciii> la Econoiuí;~ polít,ica . ITa en el plaii de 

9807 se iiiandó explicar esta ciencia en todas las Uili- 
vei.sid:icladel;, y cuaucjo en 1824 se siiprin~ió sil eiiso- 
Iluneii , h:illAl.ianse estitbleciclas eu las rnHs iniportaiites 
capitales, ciitedl-as de la misma, sosteuiclas unas por o1 
Estado , costeadas otras por las Sociedades Ecoiiómicas . 

1 



C o i ~  el nuevo riimL~o iiiieia~lo eii el orden pc¿!algcEgico 
1-m~ las ~eforilias de 1S36, coiicliiistaroii los estiidios dc 
E(toiloi~iía, política, el lugar q i l a  les ccni'i~espourlc. eir las 
Faciiltndes ile Derecho. Sns I a~os  de conexióii con las 

de iiiias y otras e11scii:tnzas ya q110 e1 Dereclio gravitn 
tambi611 alredeclor de 1 : ~  E(~ouolilín, rcllaj8iitlose eri las. 
ci.e:~cioiles clt? acl?ib,l los l~eclrios y lar ilocesidaiZt:s ecouó- 
~ i ~ i c a s  , y so11 , con el' sorpi.eii?ente desarrollo cle los 
iritereses iilateri'ales en la, eclttd c;oiit,ernporAilea , los pro- 
bleinas de la  ricl-ilcza y de! ti.ti:);~ju !os cliio derii~~uc1;tu la 
activa y fBrtil labor clel legislnrlor iilodoriio . 

hifns no tnrtlí) en ah:iiltl~il;~;so el gcu~roso i ~ l i ~ j l ~ l ~ i ~  
que clespués de ~iiedistdo u1 siglo SLX se log;5 (lar á la 
erisoi1:~ilzct de la Ecoiiomía políticu y ti 1;~ do ltt Hacieildc~ 
piíbliew . Figuraba aciii6lla con la Evtitdística eli cátedrai 
cle lilli<,ic:n cli.iri:i, J- eir lc+cc,?óil .li:~,.ia se esylict~b:~ t a a -  
bj6u 12% nsig~iatnra de Iiistit.uciuiius clit Heicielida @ni laj 
Seocibri clc? Daretlho adiniiiistrat,ivo allí tioiide esti1 Se@- 
cióil estaba estnhlecidn . La refniidicióii definitiva cle las 
dos Seccioiies no justificnb:~ l : ~  prett!l'i(:iÓ;i de que frieron 
objeto acinellas eiiseñmizai,~ dado el visible progreso qiie 
los t i e i ~ ~ p o s  motlernos iizinpri~llict.ou i'i calois uskucliois . kw 
mrttilanicín csliisada á las inisiilas al recliicir una y otra, á 
cht,eclra, de lecciciii alterna, g cli;-iriii.-i-iir coi1 ello fo~zosti- 
mente la cal-itidad de conocirniclntos del aliirnno, sustitu- 
yendo la cloiiominacióu ds lw últ,iina por la, (le Eleineutos 
de Ha(iiancl:i pírblicn, coi110 si sc liirbiesc. tratado de redu- 
cirla 6 iiiios nieros estirdios ile npliciieitil de las teorías 
econ6iriicas al r,at,rin.ionic, del Fdstnr!o, si;;nific1zha ii:i 

contraste con el inipulso dado en otros paísos, con certe- 
ro iiistintt) , B la ensefinriza de cstns materias. 

La preocupación cle desarrollnr los conocimientos 

.cyrllfiliii(:~~ , la, atciicicín dedicada d estos estuciios en Paa 
Kq~+ii~>l:is Tbc~iicas Siipcriores de otras iiaciories - pues 
~ 3 i ~ i o  es ciuo iio han de ~ ~ n f i n i ~ r s o  011 las l~!7;~cultades de: 
J.)preclio - coiistitiiyeil uri hcclio cou ocido . Eti : ~ l g ~ ~ l l s s  
de nqu&ll:is -y  no desc:ieiido á detalles iinposiblcs de 
ct~ut lei~s;~i~ en hi'tive espacio - la corivuuiuncia de una 
erisr:iiaiiail iiltc?gral de estas mnteria~, siu relegar á sr:gizn- 
do f,&riiiiao la iiiiciació~i tecírica eu la,s mismss , coridnjo 
6 lrt ilivisicjii del,pi.ognLiiln (le estos estiidios en varios 
ciir~os tio irivdos diversos distribuídos , pero ecii-respon- 
ilieiiclo en principio á las tms graucles ramas, Ecouoinia 
política piira , Econoinía política aplicada y Ciencia 
1iiiii1iciei.a . 

Despcrtai. eii el aluiniiu el gusto por la investigación 
airil)lia,-lora del conociinierito ya aiiqui~ido , suscitar e n  
@l iiiihiiio iiiicintivns de trabitjo , liibitos de obsei.v,zi:ióu 
scve?i-:t y raaouaiiiieiito exacto y ue (:oritrib iiyan zi formar 
su ~:,iriíritil cieiitifico, iniciarle en los ~nétoctos y em la 
3iil1liografí:i , eilseñnrle lo que aún no sabe sot~re la base 
d~ Io (iris conociera, estimiilnrle á ln crítica eienz- 
L i l i i b : i  , al niiiilisis iiilpnrcial de las doctrinas y d e  los 
L~:C'IICIS , ii ~ L ~ ) L ' O C ~ L ~ P  coi1 juicio sere110 y reflexivo el f oníicn 
íl6 vt1i'ci;tiJ 6 ei.iboi. que iiiia cloctrina cotitonga , valoran- 
clo lo saliu y esncto de 1:i misinn; ~ o ~ n p l e t a r  esta labor 
por t2stuclios especiales (ic: temas escogidos por el ~rrisrila 
e11 los cjiic :ipoi.t;e el resultado vbteuiclo por su esf iaerza 
pcrsoi1:il , iiihs faoilineute se alcstnzaríaii estos tines si tti1 

I U C J ~ ~ O S  las i~oviuues geriei'ules cle Ecoi~omía se adquirieran 
en estiidios anterioros , ya que el iniciado en ellas abor- 
d a ~ ~ í : ~  l i i c~o  coii i1i:ty01.- 1)rovecho y estimulo mayor un 
esti~dio 1116s scjlido de una, ú otra parte de ltt oiencilu , 
siAiiclo1u iiieiios gravosa la labor de oi.ientrtilsa en u~ 
ealiipu clo coriociinie~itos que hoy le es totulineute uixevca, 

I 



Ninguna enwfiaosn , d i d n  Joui~clnr. , se ~i.ostn iricjor ' 
que ]a d e  IR. Eec~iioiiiia ~iolitjcn ii la ( I i~ i~ iOu  t r i l~oi l i i ;~  c u  
jnstrileeihn pri~iiario , eceiii~daria y rii~iat-ior . 

En Espi i i~a ,  los d r t ~ + r t o i  d r  2 y 8 de Jiiiiio d<. 1873 
pstableiísn que Fe jncliiyei a ciiti'c los estudios <le erpuii-  
da ensrBmsa la nsigiiatili.a (Ir Ecoiiciniia e1iiiiciiti:l , pero 
aquellas disposiciones cliiedai~r)n sil1 cfroto, y si los liisti- 
t i l tos no  de (~onsicleiiii se eoiiio uria S O ~ ~ L  ]rl:-~ill'fi<~ii;ll 

para los estiidics uiiiveisitaiios , vonro un i i i ~ i ~ o  l > ~ ~ l i l i i i i ~  
para el acceso á Batos y su f i r i  ha  de sela iiiiis enteiiso, 

doble motivo podria iric:liiíi.se rn ayiihllcis una ense- 
o a i ~ s a  q i i r  si fornin liart,e integlatlrite de la rultiir;~ jiiiidi- 
CH . rcpi-escu ta eonociiiiieii tos qu'i delieri 1'orlii;ir 1)artti (le 
la eultuixa general. 

Hora 03 de d a r  á la enseñauz:i tlc estos estiltlius cine , 
n o  siendo puriiiiisii te trhrieos , t i~ i i en  iiiiprirl:inci:i siilua 
para la propia existeiioi;~ de 1111 ~)iiel>lo , coiiLi~i1~~i~'eii al 
imerpmento de la prosperi da tl ~ocin l  y nde1:riitau corno 
eoncierrne á los g s a n d ~ s  j i ~ t e ~ ~ ~ ~ ( % s  ((UP r epsc~e l~ i  iln , el 
~lp3yo % otros otor~?.aC\o. 

Lo qno es iinn reiilidnrl eii las LTrli\rersi(lilde~ ext>i2ail- 
jerns, &do t;imbi&u pni4n gloria (le unttstitn culliir;l eii 
las espafiolas. 

vosotros, queridos ecco1:ti.e~~ qucb hourais este acto 
vuestra presencia y vais (1 ~iiosc.giiir. vlic3ti.s~ tareas 

en 01 curso que hoy iilaugm8niiios , esforsnos coi1 fo  y 
ardimiento en ensanel~tir los limlesos de rvnesti*o saber 
y aamentain e1 c: i i l i ln l  dr v~iesti.ns coiioeii?iirti tos ; uo 
-~r - -dRis  81 uohle estimillo y el gelieroao t~r i l i~lo  guc os 
lleve á peifeceionai. y coiiiplrtar loa yn adquiridos, 6 
seguir eon paso f ime por 1s selicla del estudio, á ücr- 
helea y nnnrn rebeldes al iniperativo cbatrg6rii.o del 
deber 32 carny2imieiil;o de éste , el saber, es Ciie~ite de. 

j i < . i l i l i > ~  ~:il i~f:';iecioiiep liiira el espiii ti1 y ci:ilitii.ii:i I;is kpi- 
-t iri!its : ~ r ~ ) j l  ;ic>ic)ries del -vue,oti.o ; y aiii:ique él i:e,qiilt;ido ( te 
1 1:illor no ~ e r - p ~ r i d n  aitnipie B lii liing11jt,ird de 
~ ~ . i i e i - t ~ ~ i i ;  e,c:f'iieiazris , 110 por ello desrriay&s ; q u e  el vT.alo1* 
y til. c.Pi:l.! 4:) i í t j l  del e,.l'iie~~zo esthi.l I.nmhií.il eii p.1 e ~ l ' i i i ? ~ , x i l  

, r i i*z l in  qile para  rsfiicrzos siipcrioies 111)s cnpaci ta . 
.1>~1i.s:1rl , ndeniRs , qiie no se t,rata síj1» di: vilestro 

]~;ii~ti<*iilai.  ~~ro\;eeL-o y poi,venii~; qiln L 1 C I . J ) ~ ~ ~ : I ,  

cd . i i<a i~~r  g,.isi:~rles bienes de ~ i i e s t r a  1;iboi netufil; J. ya 
qiie estas dc.salifii-idas jiiclicacic,iies reliitir;is R los est:,ti- 
19iijs cc.tsil<;riiiccrs 110 sir;.aii para clifnndir lriz eil riiestyos 
~spii.itiis , ~algaii a l  rneii{.)s pni,ri qiie deis 6 srluélltis todo , 
eti \raloi. , T I ~ T : ~  Ilznlw r criestra. ntcncióii sol1i.e estos 1lui.i- 
zt-liitc:js del ]rierisaniieiito hiii-iinno. Ellos os allx~-i:tiyíi~ 
fa:!ill:~ic:n c?l ~'aliiiuu para ver IY.&S claro é iilteresnios eu 
:prn'l~lc?ti~:~.- q ~ i e  e11 estos momentos de tl:a~.isfoi~~iia.citrnr,s 
i!ci>iiiiiiii<.i-i - soc4,iales preocupzm y agitpiu eu l n  vida y (¡.bli- 
e;i. ti 10s eeljír*it,iis y Iin,ii de seguir atrayendo la ntr1icit;u 
de los Ihf8d08 , y A CUBO est~ldio , ateiitos d 11% re~tliJ:i,d , 
Iioiiihi~cs del siglo X S ,  del siglo de los couociuiieutos 
pori tivos g del espiii tu (:i-itico , quizg.3 niaiiarin , el1 bien 
c l ~ l  país, l~abrkis de nport'ar el couciirso de vuc.st;i.as 
1uli.a-s , el tributo de vuosi~o saber. 
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